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PER.SONAS. ACTORES.

DON F�DERICO. D. Florencio Romea.DON LUIS•• y', • � .xí ios ',arP. Julian Romea.
DON CASIMIRO. • •• _dTWD. Pedro Sobrado.
DON LORENZO. '.' D. .Antonia de Guzman.DOÑA CLARA. '.. o: Maiilde Diez.
DONA ENRIQUETA. D.a Carmen Üorcuera.DOÑA ISABEL. D.a Teodora Eamadrld.DOÑA INÉS. o: María Córdoba.'
ANTONIA. • D.a Geronimo Llorente.

_-

La escena es en Madrid: el primer acto en cala dedon Federico: el segundo. y tercero en la de doña Ines.

Esta comedia, que pertenece á la Galería Dramática,es propiedad del editor de los teatros moderno, anti­guo español y estr-angero ; quien perseguh-á ante la leyal que .la r-eimpr-ima Ó r-epresente en algun teatro delreino, sin reci bi r para ello su autor izacion , segun pre�viene la real órden inserta en la gaceta de 8 de mayod� 1837, Y la de 16 de abr-i] de 1839, relativa á la pr�piedad de las obr-as dr-amáticas,
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El teatro representa un cuarto de pobre aspecto: en el fon�o laruerta de la escalera , y á su derecha una alcoba eon cortinas. Enel costado derecho una ventana; y delante de ella un caballetecon uu cuadro j y en primer término una mesa, sobre la cualhay una caja Je pistolas , escribanía, papel, fósforos &c.= En elcostado izquierdo, un brasero, un biombo, que ocupa gran espa­eio , y oculta un velador; y en primer término una puerta secre­ta en la : pared, y medio cubierta con un cuadro. Otros varioscuadros acá y ailá, y diversos objetos de pintor.

ESCENA PRl'MERA.

CLARA. ENRIQUETA. ISAB�r..
de

(Al leoantarse el telon , Isabel está escuchando por Iacerradura de la puerta del foro: Enriqueta i cerran­do el biombo, y Clara junto al caballete, en el cual hacolgado una capa. Sobre la mesa hay un ramo dt:fiares.)

11.

Las tres. (Con mistedo.) Chit!
Bnriqueta. (A media voz.) Es él ?
Isabel. Sí! (Corren hâcia la izquierda din"gz"éndaseal biombo: Isabel, qUf� se ha detenido un poco, sacadel seno un ramo de flores, lo besa fúrtivamt:nte ,y

.

10 deja en la mesa: Clara la llama por señas; y lastres desaparecen detrás del biombo, que queda cerra«do. Inmediatamente se abre la puerta del foro, y sa­len por ella Federico, Antonia y luego Luis.)o



ESCENA II.

!'.!DRICO. ANTONIA. =-Luego LUIS.

Feâerico, Gradas, Antonia. (Aparte incomodado.) Fá­
tua l ... no quererme saludad - Véyase ustcd , Anto­
nia � y de aqui á un cuarto de hora tráig:tme usted la
cena.

,

Antonia. Calla! ... á las cinco de la tarde ya quiere usted
cenar?

Federico. Uf! ... qué fr-io está �l cuarto ! ... Sí: en cuanto
anochezca" me acuesto. Ah! diga usted, no ha venido
nadie á buscarme?

Antonia. Nadie.
Federíc�. Quién se ha de atrever á subit' seis tramos?
Luis. (Saliendo.) Sic itur ad astra ! ... noventa y tres es-calones L ..
.Antonia. Adios! visitas ! ... (Se va por el foro.)Federico. Luis!. .. tú pOI' acá!
Luis. Adios, pintai' insigne! ... Rafael moderno ! ... Este

es' tu estudio?
Federico. Sí , mi estudio... y mi sala, y mi alcoba y mi

comedor ... (Señalando al biombo.) y alii mi cuarto de
vestir cuando tengo visitas.

'

Luis. Pues tienes una casa completa y todo bajo una
misma llave ... siempre es comodidad! (Tirüando.¡ Uf!
y el brasero, con ceniza no mas! ,No se puede sel' ge­nio en este siglo... pOl'que tú eres Ull genio y yo otro,Ob ! estarnos destinados á honrar los pinceles y el fo­
ro ... tú serás un Velazquez , y yo un Cicerón .•. es, co­
sa evidente! Asi se lo he dicho hace un momento al
tonto de Casimiro � que acabo de encontrarle ahi á Ia
esquina ...

Federico. Tambien yo le be encontrado: y el fátuo havuelto la cabeza pOI' no saludarme.
Luis. Se d a u u tono l ... Me ba dicho que se casa con unalinda muchacha ... 'y ni siquiera pOl' cumplimiento meha COIl vidado á la boda.
Federico. Qué! .ni á mí tampoco 'me convidará ... quiénes UII pililo!'!
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Luis. Trasto! ... portarse asi con un�s condiscípulos ... pe­

ro deja, deja :. él me Ia pagará: se v a á casar,"Federico. Qué! verás qué dichoso e,:¡". y yo ! ...
Luis, Tú ! ... tú lo que tienes hoyes un esplín ... Has re­
cibido noticias de tu pleito?

Federico, NCl. En Ia ú l tima car ta que- me escribió el agen­
te me decia que iba á verse en la audiencia de Sevi­
lla ... yo no puedo apremiar al tal agente ... porque co­
mo lo hace de balde ...

Luis. Si lo pierdes ... pero como 10 ganes, ya verás !... Y'lo ganas, de fijo! Es un pleito admirable ! ... un hijo
'que defiende el honor de su padre! ... Caramba! si lo
hubiera defendido yo ! Oh!

Federico, Lo hubieras perdido!
Luis, Puede ser !--Con que, varnos al caso j te ofrecí V2-

n ir á ver tu cuadro, y te cumplo la palabra: dónde
está?

FI·dcrico. Hombre! 10 he mandado ya á la esposicion.Luis. A la esposicion ? ... me alegro! va á dar golpe el
cuadro!

Federico, Qué! no lo creas �... si yo tengo de�gracia � ...
nada me sale bien!-Y aunque gustara , qué adelanta_
ría? quién aqui compra cuadros? quién proteje á los
artistas? qué estímulo tienen? qué protectores ? ... Na­
da ... ni un amigo!

Luis. Ingrato ! y yo? .

Federico. (Dándole Ia mano.) Es verdad! perdóname,
soy injusto ! ... y es que ya estoy harto de la vida in­
quieta y angustiada que hago en Madrid. Estoy har_
10 dl' esperar, sin ver en el hor-izonte ni siquiera u n
rayo de esperanza ... y hay momentos en que se me
ocurre tirar los pinceles y pegarme u n tiro!

Luis. Eh ! silencio! qué es eso ? ... estamos frescos! Asi sedesanima uno á 105 veinte y dos años? Vaya! Porqueno eres todavia conocido y apreciado en lo que valps? ...
porque no tienes nada, como me sucede á mí? .. Esdecir, yo tengo deudas ... siempre es tener algo. y medesespero yo por no tener clientes ... y haber compues_to, para hacer tiempo, uña comedia en varie.d�d de
metros, que me han silbado , y unos folletines, <lilenadie lec? No señor! de qué nos sirve Ia filosofia quehemos estudiado juntos? Y vosotros los pintores tcneis



G
una ·ventaja ..• os va mal en vuestro pais ... pues á otro;la pintura es lenguaje universa l ... á Pads! á I ..ondres!

Federico. Sí! y hasta darse allá á couocer, con qué se
come? Ay! Luis! no sabes tú lo qùe es haberse criado
con medios, y verse luego solo, en una guardilla, sin
tpas porvenir que la indigencia y.la desesperacion !

Luis. y quién te ha dicho que no )0 sé? ... vaya si Jo sé! ...
pero sabes lo que hago? me tiendo en la cama, en­
ciendo un cigarro, y me pongo á soñar y á formar
castillos en el aire. .Lo mismo es cerrar los ojos, me
veo en una gran casa llena de espejos, COil el coche á
la puerta, con cab�llos, con mugel', con bodega ... Y
asr que me dispierto , salto y me pongo de un brinco
eu la calle ... y me voy á cenar con up amigo, como

hoys., Con que, cenaremos juntos?FederiC(:' Ah! venias á ... (Aparte.) A buena parle!
Luis. Qué! no tienes costumbre de cenar?
Federico. La verdad, hombre ...

ESCENA III.

t>rCItOS.-ANTONIA.

Anlom'a. Don Federico, aqui está la cena.
Lui's. A estas horas! varnos , he llegado á tiempo.
Federico; Sí ... pCl'o ... como no es nsuy abundante...
Lui's. Ta! ta ! ... donde come uno, comen ... (riendo la ¡r­
cara de chocolate que trae Antonia.) Qué es eso?

.Antonia. Qué ha de sel'? la cena de (lon Federico!... el
chocolate como todos los dias.

,
r{'

Federico. Bien, Antonia; ponga usted la jícara ahí e� el
brasero para que no se enfrie •

.Antonia. En el brasero ? ... puede que arropándola con Ia
ceniza conserve el calorciHo.

,

Luis. Con que ... es decir... que esa es tu cena ordinarla? ...
el chocolatillo mondo y lirondo?

,Federico. Sí, amigo I por la noche es lo único que me
sienta bien. Y ademas , que aunque quisiera .... eu-

.

tiendes ?...
,

Luts, Mucho que 10 entiendo. Pero hombre... en este bar­
do no flan?



Federico. Fiado! Dios me Iibrc !
Luis. PY�::! hé aquí una ùe Jas muchas preocupaciones ..•

¿de qué viven los estados, sino del crédito? - En fin,
que te haga huen provecho! no es cosa.de partir una
jícara de chocolate. (En este tiempo An!9hz'a ha pues­
-:0 la jicara y dcrrias COsas en la mesa, .r ha retira­
do el biombo 7 detras del cual se deja ver uri »elaâor
con servilleta , cubierto ; viandas, botella S{c,)

Antonia. Calla!
Luis. Calla!
Federico. Ca lla !
Luis. Oig a l Jamon , empanada, fruta, vino de Jel.ez ....

Bieri te
_

decia yo ... que donde come uno , comen.¿
FaJerico. Yo! si yo no ...

Antonia, Esto )0 habrá tvaido don Federico.
Federico. (Que se ha dir icido á la mesa de la derecha y

ve las flores.) Cielos ! ...
Luis. Eh ?: .. caido del cielo?
FederiCo. Antonia! Antonia ! ...
Anionùl. Mande usted.
Federico. Ha entrado aqui alguien mientr-as yo he estadofuera?
Anümi'a. Aqui ? Don Federico, si se lIev6 usted la llave.
Federico, PUfS alguien ha entrado... y sino, por donde

se ha metido esa cena? veamos ! ... A menos que hayasido usted ...
AnionI'a. Dale! volvemos á lo de ayer... que se emp�ñaha

en que yo le habia puesto d inero en el bolsillo. Yo s9yincapàz de ...

Federico, (Que entretanto ha abierto enteramente el
ldombo.) I'ero bien, y estas flores ?

Luis. Nada de ílores ; yo p,-eflero los frutos.
Antonia. Es que tiene usted estos dias)a cabeza yo no sécémo ! Me dice usted esta mañana que vea al casero yJe pida unos d ias de plazo ...
Federico, Si quer ia que saliese mañana del cuarto... pOL'dos meses que le debo.
Luis. Yo le debo al mio seis, y firme]
.dntonia, Pues señor, voy, y me sale con que ya le babiausted enviado el dinero ayer, y babia JaJo el recibo.
FederiCo. Oh! eso sí que es falso ... á no ser por bru­jería ...

1
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Antoma. Y ya que está usted en fondos ... si quisiera us-ted acordarse que mi salario ... hace dos meses ...Federico. Antonia! Antonia! déjeme usted ell paz!Ant()nia. Bien I señor ... me voy.Federico, (Yendo á ella y deteniéndola.) Palabra.-Está_usted segura de no haber dado á nadie Ia llave?
Antonia. Otra ! ... Si digo que -Ia lleva usted .en el bol-sillo. '

Federico. Es verdad! Y diga usted ... los vecinos ...
Antonia. Señor! si en este piso no bay ninguno ... Piso

t.ercero y último ... no hay mas cuarto que este y esa
guardilla del lado donde vivo·yo.Luis. Oh ! esa es sagrada!

Antonia. (Con un gesto.) Hum! sagrada! qué gracia !Federico. Déjenos usted, Antonia!
.dntom·a. Luego volveré á quitar la mesa.
Federico, Bien: déjeme usted:

ESCENA IV.

FEDERICO. LUIS.

Luis. (Sentándose ci almorzar.) Tú te has vuelto loco!Federico. Poco me fa l ta ! Yo estoy soñaudo l
Lu/s. Yo no, que estoy muy dispier-to y con' un apetito ...Hoy he comido COn mi tio , que come á las clos. Si'me10 daba el corazon.
Federico. Vas á comer de eso? Cuidado, Luis! sabe Dioslo que habrá en esos platos!
Luis. Yo me arriesgo! (Comiendo.)
Federico. Pero señor, quién será el que cuida de mí...Luis. (Con la boca llena.) Algun aficionado á las arte! ..•Federico. Es que si tú supieras ...
Luis. (Ofreciéndole silla.) Es alguna aventura ... bien ....cuéntarnel a ... aqui ... entre trago y trago ... (OliendQ elpastel.) Esto trasciende! Con que, cuenta, cuenta.Federico. (Sin sentorse.y Aqui hay u n misterio que nopuedo adivinar! - Figúrate que ... hace unos quincedias,;. sí

, quince ... sa lí á la cal le dcsesperado ... despuésde ,tIrarlos pinceles y arr-inconar un pa is que me pa­recia detestable ! ...- Vuelvo al cabo de una hora, y
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encuentr-o aqu i.,; en esa mesa ... lo mismo que ahora ...
un ramo de Bores y un papel en que estaba escr-ita eSi

ta palabra, esta sola: ra/or.

Luis. Cosa rara !-(Bebie'ndo ) A tu salud!

Federico. Pues aquello me liió efectivamente valor, y acallé
el pais.-Hay mas: al oteo dia, yendo á sa lir", recojo
un bolsillo que hahia dejado ahi vacío ,

Luis.' Ya! como un cuerpo sin alma.

Federico. y me lo encontré con alma ... !\fira l

Luis. Doblillas de oro!
Federico. (Sentándose junto á la mesa.y No he tocado á'

ellas ... 'ya te lo puedes figurar! l'�so cs corno una espe­
cie de limosna, 'lue yo no debo aceptar. Dinero!

Luis. Apr uebo , apruebo!- Me lo prestarás, y .yo le lo

pagaré ... de lo que me valga el primer pleito ... ó la

primera comedia ... ó el pr irnc r Iol let in ... Pero hombre,
y no sabes oe dónde te hà Ileg:\do est a suma?

Federico. Qué he de saber l Ni la suma, .. ni cl papcl.¿ ni
la c.ena ... ni las Uores ...

Luis. Qué'diablura! Y mira tú ... una cosa par� rada SCn­

tido ... sobre todo, la dest i n ada al pa lad a r , Pues StÍi�I',
esto no puede ven ir sino de una muger.

Federico. (Levantándose. De una mugèr?
Luís. Hola ! ... qué es eso ? ... qué te da?

Federico. Crees que sea ôe una muger L. Ay, amigo
. ,mIO •

Luis. y por qué no? tú eres u n guapo muchacho ... y
vaya! que no será la primera! tú, asi , á lo clzlln;o,
sabes ... (Bebe.) A la sa lud de la chica , sea quien fuere.

Federico, Pero de veras crecs que estos regalos? ...
Luis. Creo. Y debe ser señor-a de alto copete ... cáspita ! ...
( Levantándose.) Doblillas de oro, y una cena opí-
para !... .... .

Federico. Es posible! habrá en el mundo una muger que
piense en mí! en u n pohre huérfano, abandonado de
todos, pr ivado de los bienes que su padre le dejó, sill
apoyD, sin esp'cranzil !-Una muger! ah! esa idea hace
pa lpitar mi corazou! ... Sí, Luis, sí! yo amo! ... no sé
á quien ... pero necesito amar ... y amo!

Luis. Bien hecho! á todas las mugeres, á todas ! asi cn­

�rará esa en el número, á menos que sea otra dama
duende.
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Federico. Por fuerza '10 es, para penetrai' aqu i y llenar­
me de bene licios.

Luis. (Escurriendo la hotella.) Asi tc Ilenara de bote­llas ...
Federico. PCl'O pOI' déude entra?
Luis. (Apartando el velador y las sz'llas.) Toma ! ... unduende entra por cualquier par íe.c-cPero , á vel', repa.sa la memor-ia. No recuerdas ?,..
l1:derico. (Sentado junto á Ia mesa.) Si... recuerdo quecuando murió mi padre en Sevilla, yo caí enfermode la pesadumbre ... estaba en cama con un calerituron
que me tuvo dos d'las sin conoeirniento , y cuando vol­'Ví era mí, supe que una muger hahia venido var-ias
veces... una muger hermosa, segun me dijeron ... y ha­hia pasado muchos ratos sentada á mi cabecera. Pt'e­
gunté cómo se llamaba: pero nadie la conocía ... ,lcciau
que debia ser forastera. La esperé ... pero no volvió
mas.

Luis. Seria alguna hermana de la caridad ... alguna vie ...

ja ... y en Sevilla ! ... Esa no es: á ver otra!
Federico. Luego, cuando me restablccí , viéndome sin re ..

cursos, me vine á Madrid , y empecé á pinta,', y me
acuerdo que en e] balcon de enfrente se ponja una jo­
l'en, y alii pasaba las mañanas cosiendo y cantando
detr as de la cor tina : pet'o qué voz! qué acento! se me
figura estar la oyendo todavía !oo. Nunca llegué á ver la,
porque solamente de cuando en cuando sacaba la ma­
no para apartar la cortina y echar una mirada á mi
ha leon ... Pero cuando yo acudia con los ojos ... zas! có­
mo un rayo corría Ia eor-tina. Aquella voz me tenia
encantado! me producia unas sensaciones tan dulces!
Ya, una, mañana me levanté decidido á veda ... sub-í á
su cuarto ... llamé ...

Luis. y qué?
Federico. Nada! el cuarto estaba desalquilado. Quise in­
formarme ell Ia vecindad ... y nada averigüé.Luis. Pues tampoco es esa. Una costurera !oo. las costu­
reras no dan empanadas, se las comen!- Vamos COil
otra. Te acuerdas de alguna rnas?

Federico. No.-Oll'a vez me acuerdo que estando un,anoche en las máscaras, se agarró á mí una de domi­)IÓ negro, y me estuvo hablando de mi situacion, COI1-
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solándome , aconsejándome que tuviera valor, que no

perdi-ca la esperall7.a. Pero á poco se llegó á ella otra,
y desaparecieron sin que pudiese volverla á encontrar!

Luïs. Con que sacamos tres?

Federico. Tres , y ninguna! Por-que yo ad en mi imagi­
nacion he hecho tal mezcolanea de las tres, que las
miro corno u na ! Una muger imagiuaria , á quien amo;
á quien adoro!

Luis. Pues señor , sea una, ó sean tres. no p� posiLle
que entren aqui p0l' el balcon ... ni por el,ojo de la
llave.

'

Federico. Pues no sé: yo te puedo jurar que aqui no vie­
ne nadie.

Luis. Hombre! �i será algun aficionado á la pintura ? ...

algun protector estravagante.i., que' te quiere esti­
mular.

Federico. Quién sabe l 1.0 que es mugel·...

ESCENA II.

FEDERICO. ANTONIA. LUIS.-Lucgo DON LORENZO.

Anton/a. Don Federico! don Federico !...
Federico. Qué 'ha y ?
Antonia. Aqui preguntan por usted.

-

Luis. Es muged ... bonita?
Antonia. Don Federico no recibe mugeres! Es un caba­
llero alto, feo. Ahi viene.

Lorenzo. (A la puertaJ¡ Vamos! se puede ver á ese se­
ñor don Federico?

Federico. (Salz'endo á su encuentro.y Yo soy, caballe­
ro.-A quién tengo tl honor de hablar?

Lorenzo. Mi nombre no hace al caso.
<Euis, Vendrá á ofrecerse para modelo.
Lorenzo. (Yendo á sentarse junto á la mesa.) Mande

usted?
Federico. (Apartè d Luis.) Luis!
Luis. (A media voz, rtendo.) Ya se '\'é! para un cuadro

de Hél'CU les.
Loreneo. (Sentándo,<;e.) Con que, señor don Federico ••••
Luis. (A Feâerico.y Ruega al señor que tome asiento.
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Lorenzo. Gracias ! Vive usted en los ciclos , hombt'e'! es

.

cosa de no' acabar nunca de subir!
Anlonùr. (Aparte á Luis.) Verdad que es feo?
Luis. Caramba! (Antonia se va.)
Lorenzo. (A Fcderico , que le mira.) Usted no me co­

noce ... no es estraño, porque no me ha visto usted
,
nunca. Pero yo tengo largas noticias de usted.

Federico. Por quién, cabal.lero ?
Lorenzo. Hola! pOl' quién! - Se va usted á poner tan

hueco! por una dama muy
�

guapa, que ha visto cua­
dros de usted y le proteje.

Luis. Una dama muy guapa? (Aparte á Federlco.) Ella
es, Federico! tu dama duende!

'Federieo. Deja, hombre! qué disparate!
Luis. Y este es su ayuda de câmara.
Feder [co, (A 'don Lorenzo.) Una dama ! ... no alcanzo....
Lorenzo. Ni bay para qué. Me ha dicho que es usled jo-

ven ... eso es verdad: que es usted pobre ... mucho me
lo temo.

Federico. Caballero ...
Lorenzo. Me ba dicho tambien que es usted mozo de ha­
biliJad ... que va usted á enviar á Ia esposicion un cua­

dro, que le parece muy bueno.
Federico. Ah! le parece á esa señora ... (Aparte.) Luego ló

ha visto!
LuIS. Y esa dama, vive ahi cerca eh ? .. calle de ... 'núme-
ro ...

FederICO. Sí... vivirá ...

Lorenzo. En Guadalajara ... y siempre padeciendo, con ja-
quecas , con nervios ... qué sé yo!

Federico, (Aparte á Luis.) En Guadalajara ...
Luis. (A Federico, yéndose al foro.) Nada! esa no es.
Lorenzo. Yo tengo aqu i en Madrid una casa magnífica ...

y vea uSled, no bace nada que la mandé pintar ... si
eutonces le hubiera conocido á usted ... A mí me gus­
ta mucho la pintura l le hubiera encargado á usted
que me pintase alli algo ... unos angelitos ell el techo.
Pero ya se hizo.

.

Luis. (Aparte á Federico, bajando á su derecha.) Este
es algun bolsista!

Lorenzo. Ahora lo que deseo tener alli es mi retrato ...
quiere usted hacérmelo î
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Luis. En el techo?
Federico, Lo siento mucho, cahallero .. , pero yo no pinto

retratos.
Lorenzo, Ca lla ! pues qué diai�los pinta usted?
Federico. Paises,

.

Lorenz-o, Ah! paises! Ya, ya sé l.,. Mn esos cuadr itos

.cbiquilos �
con árboles 'I figuras asi ..• �uy pequeñitas

y vacas ...

Luis. Y asnos.

Lorenzo; Ya estoy! me \05 enseñará usted , y le com­

prare algo. Sepa usted que yo le estimo mucbo! mu­
cho !-Usted tiene un pleito en Se\'illa?

Federico. (Pasando en medio.) Sí señor ... cómo sabe us ....

ted ? ...
Lorenzo. Un

-

pleito, que perderá usted.
Luis. Que ganará.
Lorenzo. Que perderá, - Yo conozco á 13 -parle con-

t rar ia ...
Luis. Un usurero l
Lorenzo. Mocito l (Lec>antándose,)
Feâerïeo, Luis! pOl' Dios!- Yo,"la verdad , no entien­

do nada de pleitear. Se ban echado encima del perco
caudal que me dejó mi padre, acusándole de haberlo
sustraido á Ia caja de ùon Lucas del Pozo , en cu ya
casa de corne rc ic ser-via de cajero ...

Luis. Eh! el don Lucas se lo habria comido ... ser-ia un

viejo disipado ...
Lorenzo. Eso falta probarlol Don Lucas ha dejado un

hermano.
Luis. Tan buena alhaja como é1!
Lorenzo. (Colérico.) Cabailerito !".
Federico. Luis! - Su hermano defiende lo que sin duda

cree [usto, Yo no tengo apego al dinero: que se lo lle­
ven enhorabuena. Pero se trata de la honra de mi pa­dre, y esa la defenderé mientras tenga un soplo devida!

Lorenzo. (Conmovûlo.) Bicn, mocito, bien! eso es mu.yloable! (Aparte.) Tiene razon aqüe\la!-Vamos á ver
puede qu� haya medio de arreglar el negocio. Don Lo�
l'enzo que es amigo mio, transigirá.

Federico. Transigir! no señor, nunca!
Luis. (Aparte á Federico.) Es un agcirte de negocios.
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lorenzo. �1 cederâ en algunos puntos,
Federico. NaJa, nada!
Luï», Todo, ó nada ... aqui QO transigimos.
Lorenzo. Pues me parece que semejante proposicion , he­

cha por un hombre como... conic don I.lorenzo del Po­
zo... hombre de mucho 'respeto•.• que es candidato en
su provincia para diputado .

Ëuis. Le doy la enhorabuena y á los electores lamhien.
Lorenzo. (44parte.) Me carga el mocito este con sus cha ..

falditas l
Federico. Señor ... yo no transijo.
Lorenzo. Se quedará usted sill un cuarto.
Federico. Corr-iente, '

Luis. Ya estamos acostumbrados ...
Lorenzo. Bien!-Pcro tenga usted presente que es usted
quien lo ba querido.-Adios.

Federico • .cómo ha de ser I. .. Beso á usted Ia mano.
Lorenzo. Esto no quita que me pinte usted un cua-

drito... uu cuadrito de esos un pais ... donde haya ...
Luis. Un asno... (Don Lorenzo le echa una mirada de

�6¡era j se va furioso.)

ESCENA VI.

FEDERICO. LUIS. Luego ANTONIA.

Federico, A la verdad, no acabo de entender ...
Luis. Este es un emisar-io de lu parte contrar-ia ...
FederiCo. Puede pel'O esa dama que, segun dice, se in-

teresa por mí .

Luz's. Adios! ya te echas á cavilar...
.Antoma. Don Federico ! ... los mozos que han llev¡do el
cuadro á la Academia ...

Federico. Qué?
.Antonla. Estan ahí con éL. dicen que han tenido que
rraérselo otra vez ...

Federico. Qué dice usted ? .. Voy á ver.•.
Luis. y yo voy á hacer una visita aqui cerca ... vuelvo
al momento.

Féderico. Antonia, si viene alguien ...
Antanla. No hay cuidado ... yo estoy en mi CU:\J'to. CA.

LUIS.) Eh! que se deja usted la capa.
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Lu/s. Qué capa ? ... Eso no es mio.-F�derico, tu capa.Federico; Lapa?" Si yo no tengo capa!
Luis. Hombre! pues y esa?
Federico. Ca \la! ...
Luis. Otra como el alruuerr.o!
Federico. (Echando la capa en ·rLna, silla.) Yo no admiteesto!... es una limosna que me humilla,
Luis. Con el frio qlle hace! ... A "H, á vel'... (Se Ia 'Pone.)Antonia. Pero es cosa de hruieria�_
Luis. Ah! (A. .Antonia.) Guarde usted ese jaman y esa

empanada ... para <lue mañana a4mol·cemos ... anciana l­
Antonia. Vaya!... 'anciana l-e--Me IILtmo Antonia!
Luis. Bien , anciana Antonia. (Se va cen Federico.)
.4nhmia. Descarado l-e-Estos jóvenes del .di a ... Me voy imi og.uardilla ... y quitaré la llave. (Sp. 11a, y cierra por
fuera -eon llave. De allí á un tmomento se ahre Ia
puerta secreta de la izquierda, :r 'tUllen por el/a las
tres jQ(Je/1e's4

,ESCENA VlI.

I'SA1H!!t.. :£NRIQUETA. CLARA.

(I.�a"'el sale delante JY va á <escuchar d la puerta ,delforo.)

Isabel. No hay nadie.
Enrlqueta. (Quedándose junto á la mesa.) Se marchó!Clara. (Quedándose á la puerta.) Vaya, que teneis unosempeños l ... A qué volvemos ahora?
Enriqueta. (A Clara.) Cuidado no nos sigan! (C/ara sale
y cierra la puerta secreta.)

Isabel. (Que ha llegado á mirar en la mesa de la dere-:cha.) Aqui están las flores ... no ha llegado á ellas.Clara. (Pasando en medio.) Pero las ha visto. Pobl'eci-110! esto le distraerá de sus penas.
Enriqueta. (Mirando en la mesa de la cena.) Oh! loque es la cena no ha sido desairada ! ... y qué tempranoha. cenado!

.

Isabel. Ya ! ... como que el pobre no verá mucho de eso!Clara. Tampoco quiso tocar al dinero que le puse en el
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bolsillo ... pero el casero recibió el importe de los dos me­
ses ... Quererle echar por dos meses!

Enn'qu�ta. Bribon ! ... Entonces sí que hubiera sido impo­
sible seguir protegiéndole ... si se va de este cuarto.

Isabel. (Dando un grito.) Ay! (Deia caer de golpe la la-

pa de una caja.)
-

Clara. (Asustada.) Ay!
Enriqueta. (Corriendo á la puerto secreta.y Viene gente? '

Isabel. No, no ! ... es que he visto ... ahí en esa caja ... unas
pistolas t

Enriqueta. Qué susto he llevado!
Clara. No Ille quedó gota de sangl'e ! ...
Isabel. Como el pobre está Ian triste ... padece tanto ... se

vé huérfano ... sin amigos ... si n recursos, .. en un mo­

mento de dcsesperacion ... quién sabe Id £jue puede ha­
CCl'! ... Y á mí me da Ull miedo ver pistolas!. ..

Clara. Qué disparate ! .. ; HO está en ese caso.

Enriqueta, (Pasando al centro.) Eso podia hacer el ingra­
to ! ... No: yo creo que el COl'azon debe decirle que hay
alguien en el mundó que piensa en él.

.

Isabel. Sí £jue debe decírselo! (Acercándose á la mesa y
escriùicndo.ï Ah!

Enriqueta. y si él supiera 'á cuanto nos esponernos por
consolarlo ... particularmente yo ! ... Tal vez hago mal;
pero me interesó tanto lo que-Isabel me conto.; y lo

£jue luego me bas dicho tú ... y es tan desgraciado I, ..
Lsabcl. Siempre trabajando ... y sin fruto! (Pone un papel

en la caja de las pistolas.]
Clara. Y luego el dichoso pleito ...
Enriqueta. Pero eu cse pleito, tú ...
Clara. Ya ... ya veremos ... déjame á mí.

Enriqueta. Entretanto es una suerte 'lue se haya venido
á vivir aqui ... asi podernos socorrerlo, sin necesidad de
descubrimos ni aun con él mismo.

Clara. Oh! eso por supuesto !... tiene pocos años ... y no

sabria callàrlo.
Isabel. Pues yo creo que sí ... Es tan reservado ... tan me­

lancólico! ... siempre está solo!

Enriqueta. Nuestra memoria le hará compañía.
Isabel. Buena compañía ! ... si no nos conoce. Si nos cono­

cicra ... á lo menos, á alguna de las tres ...
Clara. Puede que perdiéramos en ello.

_



Lsabel, Quien sabe! quizá el agradecimiento...
Enrù¡ucta. Ya nos verá •.. maùana. Lo que oirnos antes

pOl' esa I'lH'I'la cuando se quejaba con su alUigo.�. ya
lo be contado y surtirá efecto.

Clara. (Pasando al centro.) Cuidado ... cuiJado con una

irnprudeucia l-Por el pronto contentémonos con 50C01'­
rer lo I mas adelante ... v.eremos ... Lo que es la pintura
creo que no lo ha de enr-iquecer,

Isabel, Pues á mí me parecen muy bonitos sus paises!
Clara. se. Pero de tOIlos mo.los , mejor es que tenga. di­
• nero .•. y si. no ..• aigull destino ...
Enriqueta. Es verdad ... u n desriuo ! ... Y éso ya sabéis

que ... yp puede 'Ille consiguiera ...
Isabel..Pues á mí. .. qué sé yo! los empleos ... mejoj- le

quisiera pintor y que gallal'a su pleito.
Clara, El.. pleito y'a he dicho que veremos ... algun paso

he dado ya ...
Isabel. Y as] que se hal le acomodado ... establecido ... qué

haremos î

Clara. Entonces ...
Bnriqueta, Entonces•.. casar-lo.
Clara. Casado ! ...- Ya! tú ...
Isabel. Por qué nol
Clara. Hola! por qué no?
Isabel. (Bajando los ojos.) Vaya! Quién sabe si él quiere

á alguna ...
Enriqueta. Ya veremos ... si él quiere á alguna ... le casa­

remos con ella. (Oyese el ruido de là llave en la puer­
ta del foro.)

Lqs tres. (Corriendo asustadas á la puerta secreta.) Ay!
<tue vienen!

,

Enriqueto; (Forcejeando.) Está cerrada!
Clara. Yo la cer-ré ... sin acor'd ar-me !
Isabel. Dios mio! (Clara é Isabel echan á correr y seesconden en la alcoba: Enrú¡ueta se mete detras del

biombo.)
ESCENA VpI.

LUIS. C'\.sJ'M.IRO. ANTONIA. LAS Ú\l�5, eSfondidas.
Lu/s. Gracias , Antonia. Con (IU� no ha vuelto Fede­rico?

17
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Anton/a. No seîíor : 10 que es ahora no ten FO 13 menor

duda. A la puer ta Je mi r u a r t o me he estado cosien­
do... y con la llave en el bolsillo... (Mirando' al rede -

dor.) Me parece que esta vez no dirá ...
Luis, Le espevaremos.c=Entra , Casimiro. Me alegro de

haberte ba liado á Ia puer ta ... asi le 111¡-é cornpañ ia.
Casimiro, Yo ta mbien me' a ¡,:'gro,.l t?onille {ellgo precision

de verle ... necesito hahiar le .. , quiero pedir le esp+icacion
sobre cier-to chisme ...

Luis. Ba , b�! {Durante esta escena, Antonia quita la

cena y arregla los muebles.)
Casimt',-o. (Pasando á Ia dcreclia.s Este es su cuarto ? ...

Pues 110 es Sloan cosa el cuarto!
Luis..Uo poco alto l. .. Los artistas ... loso genies siempre

andan allá, por los cielos. �ú no eres de esos ... tú eres

"r ico ... y te vas á casar,

Casimiro. Mucho que si! con una chica preciosa! E71ri­
queta. .. qué bonito ncmbre ! - Vive aqui cerC3 ... á la
vuelta ... ralle de Alcalá ... Es sobrina ciel ministro de ...

y su rio la ba ofrecido lfll rt'gtllo de boda, .. yo creo que
el regalo será colorarmv.r.

Luis. y á qué quieres empIco?, .. túeres rico, ..
Casimiro. Siempre u n empleo .... para ser algo en cl

rnundo .

Luis, Ya ! y ver su nombre impreso ... en )a_..gll,ia.
Casimiro. Pues !-(Yendo hacia la alcola.) Esa es su a 1-

coba ? .. Eh , eh! qué cortinillas ! ... Y no hl y .mas pieza
fi ue esta? •

Luis. (Dando con la mano en el biombo.) Sí ... con este

biombo se hace aqui olI'3.-Antouia, u n poco de fue­

go en la copilla.
Antonia. Ahí tiene usted fósforos.
Luis. (Acercándose á la mesa de la derecha.) Bola! fós­

foros ! ... pues está provisto Je todo, (Enciende un fós­
foro 1 y call él la vela.) Eucenflel'cmos, que ya ano>

r hece. Antonia " dónde tiene Feder-ico los cigal'l'O!;?
Antonia, Cigarros? ... Aqui no bay cigarr-os ... don Fede-
rico no fuma.

Lu/s. Es verdad! ... mejor doncell ita ! ...
Antoma. (Yéndose.) Gastando la vela! (So:: va por el/ol'o,)
Luis. Ca lia, ca Ila!..� (RcgistJ'á,ndose /.09 bol.HI/OS) Aquí
kllgo yo cigarros. Toma, Casimiro.
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Casimiro, Veng3, venga ... - Pero. mira, no digils que
fumo. .. Si mi n o v ia Ilrga á sa berlo , no Ille armaria
mala ! ... Le ha dado esc capr-icho , y me lo ha prohi­
bido ter-mi n aut emen tc. Qué be de hacer ! ...

Luis. Sí. .. , m ie n tras eres novio ... pel'o as! que te G3SeS,
ya me dir ás !j fumas,

ESCENA IX.

CA�lMll\O. LV!S. YXDElUCO.

Ft:der¡'co. (Colc',.icQ,) Infamia igual! ... (D,;jando con ira d
sombrero.) Es cosa de tirarse un tiro:

Luis. Federico! qué es eso?
Fèda;co. Qué ba de SCI' ! ... Mi cuadro... el) que yo fun-

daba t a ntas es.peranzas ...
Luis. El que enviaste á la esposic lon ?
Federico. Sí •.
Luis.Lo hanpuesto á mala luz? .. Cil el entresuelo aquel? ...

ó en el pasi II,) ?...
.

Federico. Qué! no han querido recibirlo .. , dicen que ha y
ya muchos paises ... que' no hay sitio ... que be acudi­
do tarde ...

Luù;. Pretestos?
Federico. Se entiende!-Bo\a, Casimiro ! ... tú pOI' acá?
Luis. "iene á visitarte.
Casimiro. (Con petulancia.) Vengo , querido , â pedirte

una esplicaciou ...
Ti'ede;ico. Sí? .. me alegro ! á mejor tiempo ! ... estoy de­

sesperado ... cansado de v iv ir ... y Bi me mat as , me ba­
ces un favor. .. Vamos ahora mismo !

Luis. Qué es eso ?
.. desafio! ... No sabeis que hay una prag­mática del señor rey don Carlos IlL.

Casim/ro. (Mudando de tono.) No!. .. qué desafio ! TlO
trataba 'yo de eso ! ... era ulla esplicacion ... amistosa .

Luis. Ya! (Aparte.) Estos valentones, en bahlán(l()l('�
gordo! ... (C/ara y Enriquet.a se asoman varias vccc.'f,haciendo tentatioas para escaparse j pero se ven pre­cisadas á uolverse á esconder.v

Federico, A vel': de qué se tra ta?
Cus/miro. Te dil'é.-Esta tarde, venia yo por aqui ... por'

esta ca\1e del Caballero de Gracia ... á dar la vuelta á
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Ja de Alcalá, donde vive mi nov ia ... y, ya, ves ... iba
distraído ... como cuando uno va á ... Pues señor, te Cil.

contré abí... á la esqu in a.. , pero cuando uno va as i ...
d ist ra ido ... y la vísper-a de casarse ... con mi l enredos
en la caheza...

• "-

Luis. Ya tienes enredos en la cabeza? ... antes de? •.

Casimiro. Rilo es que... parece que no "te saludé ... '

Federico, No se me da nada ! ...
Casimiro. Lo creo, pero ... a 19o te se dará ... cuando te

bas quejado de ello á cierta persona ... de ulla manera
un poco ... acre!

Federico. Luis ha hecho mal en contarle...
Lu.is, Eh, eh! poco á poco ! ... (l-ue yo no he abier-to Ia

'

boca.
Casimiro. No ba sido él. _:_ Y ademas aiíadiste ... siempre

de Ulla manera un poco ... acre! que apostabas á' que
yo no te co nv idabaú mi boda,

Feder/co . .si... es verdad , lo dije aqui ... pero ... (A Luis.)
Luis, has hecho mal. ..

Luis. Dale, dale! que HO le he dicho ... yaqui estábamos
solos ! ... (Pasando junto d Casimiro.) Quién te lo bá
contado?

Casimiro. Una dama.
Federico, Una dama ! ... - Vamos, imposible! (Alterado.)

A menos que ... Ciclos!
Luis. Que estuviera aqui escondida, oyéndonos...
Casimiro. Quién ? .. la mamá de mi novia?
Federico, (Turbado.) Rh ? .. quién?
Casimiro. (Riendo.) Ah, ab! COli cincuenta años!. .. bue-

110 fuera que anduviese ! ... - Pues llego allá, y em­

pieza á reñir-me ... y á decir-me que tengo .mal car-act er: ..
y que soy un vanidoso... y en fin, echándome en cara

de una manera un poco ...
Luis. ACI'e!
Casimzi·o. Eso es! ... Qlle te hacia desprecios ... siendo un

antiguo cond iscípulo tuyo ... porque eras pobre ... y pi 1I­
tOI�... y ... Con que ... (Pasando junto á Fcderico.¡ yo le
sostuve que no era cierto ... y para probárselo ... vengo,
quer-ido Feoerico, á suplicarte que asistas maña ua á lui
boda : me har-ás u u gl'an obsequio ...

Federico, Hombre, no sé... (Aparte.) Me. dá en quépensar!
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Lut··. (J>:!Nll1do al lado -dererho de Casim¡'ro, y toman-:

dale la m.ano.) Gracias I Casim iro ••. Iremos.
Cas/miro. fA¡,artc.) Cal la! como si le hubier-a convida­
do! (A F'cderico.) Te espero á corner... Cilento contigo, �

dl? ••

LN's. Te digo ,!ue iremos á comer: descuida.
Ca.�·¡miro. (Aparte.) Pues señor; le be convidado.
Federico, Yo rIO sé si iré••• me fastidian las l'eunlone¡:...

yo tengo mal humor •.. cuando he entrado aqui ...
Luis. Vellias á matarte?
Frderico, Dios me perdone ! pero !engo momentos en que
casi, casi •••

Casimiro. Estás loco ! ..• no tienes amigos?
Lilis. Yo, romo laI, empiezo por confiscavle las pistolas.
Federico. (Deteniél1dolu.) No I no ... deja las! Puedes Íl-
gurarle? ••

Luis. (,4bre la caja .r ve el papel.) Hola! s no soy yo
solo quién se lo figura ••• Mira, mint ... aquí le aCOtl­
sejan ...

Casimiro. (Pasando cn medlo.) El qué?
Feder/co. (Tomando el papel y leyéndolo.) t� Vive para

quien te ama." (En este mornento , Enr iqucta , vic'n­
dolos ocupados, sale de puntillas ct abrirla puerta
del foro, pOl' la cual se escapa.)

Luis, Dice bien.
Casim¡ro; Dice bien. [Federico besa el papel. Luis hace
un rnooirruento y se encuent ra cara. á cara COn Enri­
queto , en el instante que "e escapa.)

Luis. (Dando ún grito.) Ay!
Federico. (Mirándolo.) Qué? (Lligase á Luis: CasimÙ'o

se 'vuelve tamoien luicia. il J' se halla de manos á ha­
ca con Clara, que salia de pnnt.illas de la alcoba, y se

escapa tamôirn , dejando cerrado la pucrta.¡
Caslmiro. (Dando un grito.) Ay!
Federico. (rolv;endose hácia el.) Qué es eso?
Luis. (Srzludándolo COil aire ourton.¡ Que sea enhora_

buena!
Casimiro. (Iâ.¡ Mu y en horahuena!
Federico, Qué ?

•• flué significa eso?
.

Lui,,,. Sí L .. hazte el tonto!
Casimiro, 'I'ruhan !
LuIS. La misteriosa protectora ! ... No la conocias , eh?
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Fedrrîco. E�plícate!
Ca5/mirú. No conoces fi Ia del
Luis, A la del vestido azul.
Casàniro. No, no: blanco.
LuIS. Azu l!
Federico. Por Dios, señores! ... Blanco ... azul ... 'ó lcqne

sea , tie quién hablais?
Luis. Toma! de la que acabo de ver ... No Ile me Jer.l'iri­ta ya ••• la tengo aquí!
Federico. Pero á quién?
Cosimiro, A la dama ocultao--c'I'arn poco A mf le me des­

pinta ... en cuanto la vea ...
Federico, Ulla darna !
LutS. Sí señor, una dama ... que estaba aqu i escondida ...

Hazte de lluevas!

I

vestido blanco?

Federico, Y vosotros la habéis visto?
Luis y Ca·sùnù'o. Si señor!
Federico, Pero dóude ? .. dónde?
Luis. Aquí ! ... pues si se acaba de escapar ... (Lsubct , queha hecho vanas tentatioas para escoparse , se t'e pre­cïsada á uolcerse tÍ Ta alcoba.]
Federico. (Quaù:ndo marcharse.s Ah! esto es mucho a pu­rad ... voy á ver ... (A Anton/a, que sale con luz.) AldAnton ia , quién ba salido ahora de aquí r ... a hora ?
Antonia. Qllé se yo 1 Y es vcrdad , que he oido bajar la

escaler-a á escape yo estaba enceud ien do Iuz ... creí
po., la prisa' y los brincos, que seria cl .'icÙor dou Luis,
y el señor don ...

Federico. Se ha marchado L .. era una muger!Antonia. 1\1 uger ! .� ese paso 1 ...
Federico, PCI'O vosotros estais srgur'o5 al' que ' •...Casimiro. Vamos, vamos , ca ruarada ! ... Con que no sabes
quién cs, eh ?

... qué gracia! tiene aqui una muchachil,
y no sabe quién es 1 ... Ah, ah, ab!

Antonia. UJl� ru uchacha!
Lu/s. (Rl�ndo.) Ah, ah !-A menos que sea uJla doma

duende ... cosa mLly cornu n ... en las comedias Je Cal­deron..• Ah, ah, ah !-Adios!
Cas/miro. Hasta mañana ! ... FI de la dama ducnde!-Nodiré ulla palabra cu casa de mi novia; porque mi suc- .

g,ra te proteje ... y si supiera ... ella (jue es ruas riBida! .. ,Con. que ve temprano ... áIas Jos é� l a cosa.
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Luis. n;�n, " las d os iremos. Ah , ah , alh ! ... (Se van

riendo, )

ESCENA X.

l'E�ERJCO. AN,TONIA. ISABEL, oculta.

Federle']. (Que se ha quedado inmóvil.) Una rnuger l (Le­
yendo el papel) «Vi v e para qu'cu te ama.»

Antonia. (Aparte.) Vea usted! un mozo tan juicioso ! ...
quién lo babia de decirl-Dc.n Federico) quiere usted
�Igo 7

... me voy á acost.s r,

Federico, Vaya usted COil Dios. •

Antonia. (Tumando la luz.) Santas y buenas noches ...
(PiefldQ en la mesa un papel que dejó Cla�a.) Calla!
pues no decia usted ! ... Aqu i está el recibo del nlSCfQ!

Federico. Cómo l el recibo ! ... PHO, cuándo 7
...
- Váyase

usted á'dormil'; qu ieroestar solo!
Antom:a. (Aparte.) Ay! qué mudado está! ... Vamos I lo

han per-ver+ido l=--Ya mi! vlly. (Se va; Federico eierra
C01J llave y cerrojo.y

ESCENA xt,

FEOEIHCO. ![.,'..UEL. oculta,

Federico. Esto es cosa de volverse loco! Siento un SUdOL'
frio... yo teugo c al en tu r a ... no rue puedo tener eu pie!
(Cae en una siito junto al ùiombo : Isabel saca Ia ca­

be;'a por las cortinas de la fJ./coba.) Es esto un sueño! ...
(Se toéa.) Será que e- toy dormido ! ... No. Pues esa mu­

gel' ... estos mister-ios ... (Se levanla : Isabel se esconde.)
Pero por dónde entra, señor r, .. (Recorriendo el cuar-.
to.) Qué! es imposible! ..• no hay mas puerta que esa ...
Lu ventano ... qué! á una altura semf'janlt' ... piso ter-,
cero!-Lo que es por b alcoba ... (Entra en la alcoba
descorriendo la cortina . Isabel se, sale por el lado
opuesto, cogiéndole la »uelta , y se esconde detro., del
eaballete.v Nada ! ... aqui 110 ha y salida !-PCI'O S<!DOl....
señor l, .. quién será? Üctrl tar se ,as1 para colmarme de
heneficios ! ... beneficies que no aceptaré, mientras n o

sepa quién C�! Ah! lo que yo quisiera seda verla ... YCr-
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la ••• y que me amase ! ... Si, si! porque 'yo conozco quela amo... la amo sin conocerla ! .. : y ella tarn hien debe
amarme ! •.• (Yendo á la alcoba.) Ah! qué estallo tan
violento! Yo 110 puedo descamar, ni dormir ! ... (Echán­
dose en la cama.) Dios mio! pon término á esta ,3l1sic­
dad ! ... haz que se realice este sueño ... esta i lus ion de mi
fantasfa ... Ó, por cornpasion , '1uè deje yó de exist ir !: ..
Si, Dios mio ... Dios, mio! (Cierra los ojos, babt:! pres=
ta el oido I muerta de "Zozobra, y cuando lo crce dor­
mido, trata de salir y dirigirse â la puerta; pero fro"::
pieza con el caballete-y lo derriba.)

Federico. (Alzando Ia cabeea.s Quién anda ahí! ... (Isa­
bel, .pszutada, apaga la luz que hay en la muta de
Ia derecha, delante del caballete. Federico se levonta,)
Oigo paso� ... sí! han apagado Ia luz ! ... pI vestido blan­
co .... (Isabel 1Ja á pa.wr por det ras de el , pero li'ede­
rico Ia agarra de la mano.) Ah! ya no te escapas!Isabel. (Se suelta, da ndo un grito.) Ay!

Federico. Pero, quién eres ?
.. habla! (Isabel quiere ale­

jarse hacia la puerta del foro: eila deticne.] Oh! aho­
ra no te vas!

1sabel. (Con voz apagnda.) POI' Dios ... por Dios ! ... yo se
lo suplico ... fenga usted cornpasion I

Federico. Corn pasio n ! ... y la has tenido tú conmigo, mu­
Ber, ó fa utasrna ... ó lo que-seas ? ... porque tú eres sin
duda la que me está colmando de hcneficios ••• 110 es
cierto ?

lc:abel. (Temblando.) Si.
Federia», Tú eres la que entró en mi cuarto cuando yo es­
tuve enfermo, y se sentó á la cabecera de mi cama ...

Dí, es cierto?
Isabel. Sí.
Jrèdf'T'lco. Tú eres tamhien Ia que pasaba el dia frente á

,
mi balcon, haciendo mas llevadero mí tr-abajo con el
acento de esa voz celestial?

babel, Sí, sí.
. Federico. Tú eras ? .. Ah! bien me 10 deria el corazón ! ...

PCI'O, entonces , pOI' qué te escondes de mí? porque hu­
yes ... si es que me amas ? .. Di ... no me amas? (Isabel
no se atreve á responder.) Ab! responde ... dí que me
a rnas ! (Se acerca á Isabel: elia corre á otro tado.¡Isabel. Pues Lien, sí ! ... pero no se acerque usted!



25
Federico. Ab! con que me amas ! ... Dios mio! esa palabra

vale mi vida entera! (V£rígese á ella.)
Lsabcl, (Cayendo de rodillas.) Ah! mj reme usted de ro-

dillas l , .. sea usted gencl'eso ..• 110 'sea ust erl ingrato!
Federico. Iugrato ! (Alejándose de ella.) No, jamás!
Lsabct. Déjeme usted ma l'cha I' !
Federico. Marchal'! desaparecer ot ra vez ! ... Ah! no ! ... no

no ser
á sin que yo te conozca ... Qu:rro ver tc ... si ...•'1111-

.

que te empeñes .... no lia y remedio! (Va á la mesa, bu.s-
.

ca á tientas los fósforos, enciende uno y rOI1 cl La ve­

la. Entretanto, Clara y 'EnriquLta abren la puerta
secreta: y Tsabel , 'lue mirabà con inquieiud hácia
aquella parte , lo 've, Sf' leoanta , :Y desaparece eon

ellas, en ci instante de uoloerse Federico con la luz: to­
do esto debe ser vioùimo.)

J?ederico.-(E,\pmdado y trémulo, al verse solo.) Dios mio ...
Dios mio! (Cae elteton.)



El teatro rl'presenta una sala en casa de doûa Ines. Puerta al fore
que da salida po,' la ll[recha á la calle, y por 1)1 izquierrla it lo ill�e�rior. Puerta á la izquierda (lue conduce al cuarto de doúa l nrs. AIa derecha, eo prime r término, tilla puertccilla se cre ta , y delantede ella una mesa con papel y recado lie escribir.

ESCENA PHlMERA.

CAStMIRO. Luego DO�A INES.

Cqs/mù'o. (Crllzando la escena con precaucïon y yendo á
llamar á la puerta de la izquicrda.) Se puede eu trar

î

Soy yo ... Casimiro tu novio.-Se estará acica la ndo! ...si me dejara ent rar charlaríamos un rato antes queviniesen los convidados. (Llamando.) Soy yo! soy yo!, .•-Ya 'Viene ... ya abre l (Ab-rcu la puerta : aparecc do -

ña. Ines.) Ay! que es la suegra!Ines. Hola! es usted ! ... Y qué prisa es esta?
Cas/m/I'o. Nada ! ... sino que ... corno es mi rnuger ...Ines. Tcda v ia no lo es: hasta que dell las dos...
Cas/mir o. Aun falta un buen ratol. ..
Ines. Pues paciencia. Ya darán, y se casarán ustedes.Cas/m/ro. Huy! qué gusto! ... Y luego ...Ines. (Con seoeridad.y Eh î

Casimiro. Nada, nada!
Ines. Casimiro ... cuidado! ... es usted un poco ligero de,

lengua!
Caûmil'o. No señora ... bromista! \..

Ines. En fin, ahora no puede usted entrar : Enriqucta seestá vistiendo,
'



Ca8Ím¡'ro. y ego qué? , ..

lne,f. Eh?
Casimiro. N:Hla: bien c�lá.-Y gracia� á Dios que tu Ile,

g�do esa allliga que mi novia esperaba (I� Guadala;:!l':'J:
•

se empeñó cu que no habíamos de casarnos Lasta <lue
viniera ! ...

Ines. y qu-é tiene de estraño ? ... Se han criado [untas. ..
ella Sé ba casado con un propietar io rauy r-ico .. , horn­

hre Je t:dad .. , y se habia ido á p::l5ar una te1.nporada
á Guadalaj.)ra ... purque el clima de Madrid nola sien­

ta bien, Su marido no pudo acom pañarla I porque tie­

lie a q u i negocios ... Tambien vendrá boy á la bôda ... es

u n milloll<.rio!
C.J.,;jmiro, Mdiollario! Me alt:'graré de conocerlo! -,Ah!
diga ustt'd ... y ti m iuist.ro ? .... el tio de mi novia? Anl'
fueron ustedes á verlo, .. qué dijo?

Ïr.es, Nus rcc i lrió con mur-ha af"bilidacl ! ... "Está ahor-a tan

m ud a d o , ',HI a legre! ... desde q Ile se ha u cerrado las C(.r­
tes, A m i Eur iqueta Ia hizo mil agasajos ... y por últi-'
mo la dijo : «Tungo que hacer t e el regalo Je hod� ... l)

Casimiro. Es c l a 1'0 !

Ines. "Pídeme a.lgo, y te lo concederé.e
Ûasimiro, y qué le pitli6 Em-ique ta

î

'Ines. Nalla.
Casz'mi,.o. Cómo, naJ�!
II/es. No supo q uè ped ir-,
Cas/miro. Qué d iablo ! ... Se pide cualquier cosa gorda ...

nu se deja escapar la ocasior.... El ministro le haría la
ofe!'�a I peus a n d o eu· uri. .. en el novio, vaya! Cuantlo­
en esos casos dice un ministro: « pide lo que quieras,»
cs decir: pide algo pa·I'a tu marido ... algo!. .. gefe de
sección ... gefe pcliticQ ... intendente .. , en 1111 ...

Ines. Pero usted qtl� es rico, pal'a qué quiere ? ..

Casimiro. Dale! Ia ca nciou de todos! ... Para ser em­

picado.
Ines. Bien : no 113y nada perdido. El ministro se hriudo

á ser testigo ... y COlDO no puede asisti r á fu-mar , se le
llevará el con trato á su casa ... y Enriqueta le pondrá
(los letras ...

Ûasimiro, Eso , eso!
Ines. Y ha efll'argatlo usted á StU amigos que seau exac­

tus á la hora?

'27
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Cas/rn/,-o. Por supuesto!
loes. Bíen. Ah! cnid;¡do, Casin1iro, con las hrom itas yJos equivoffUillo.<;.! - Ya sabe uste.l Ql1C tenemos ellnuèslra comp.1îiía á tsahelila, esa pobre hnérfalla quetarnbiou se (Ti6 con mi Enriqucra. 1.,.1 ill fel iz se ha lió(le repente sin p;1I1.'e ni madre, se puso ft COSCl' p:Il'amantenerse, }' al fiu, nos las t raji mos á casa: qué sehabia Je hitcel' !
Cas(rn/ro. Oh, pronto le saldrá proporcton . es muy gua­pa chica! Pero calla, ahi vienen ya convidados!

ESCENA II�

nONA INES. C,\SIMrno. Lt'JS. FEDERrCo.

Lu/s. (A Federico.) Anda, homhre, no te quedes cOl'lo!­
Mira, mira a.tli á nuestro Casimiro !-(Dando la ma­
no á Casimiro.) Ya ves que somos exactos !

Cas/rn/ro. (Aparte.) Pues SCñOl', 110 hay duda ,. le he con-vidado! -

Lu/s. (Saludando á doña Ines.) Señora ••• á los pies de
usted.

Cas/m,l'o. (A don L'l/s.) Mi madl'C' política. (A doña
1m's.) DOll Luis Remolino, infimo ,o¡rnigo mio, y, abo­gallo. (A don Luis.) No e,'C5 ahogado?Lw:". Creo que sf.

Caslmz"ro. (Presentanda á Federico.) y mi amigo don
Federico· Estrella.

Ines. Ah! ya! Mny señor mio!
Casimiro. Vaya! dirá usted ahora que soy mal amigo?

que soy vano ? Ya ve usted como he convidado á mi
querido Feder-ico. (Dán.dole la mano.) Y le agradezcomucho que baya venido, para prnhar le á usted ...

Ines: Me alegro l ... El señor es un artista de mucho mé­
ri to. Tengo largas noticias 1. ..

Perler/co. POI' quién, señora? (Conteniéndose.) Ay! pet'­done usted esta curiosidad!- Pero me ba causado sor­
presa el saber que usted se ha hia dignado interrsarse
POI' mi sin conocel'llte. Usted le dijo á Casimiro que yome habia quejado.

Ines, Sí, es verdad, lo supe por una casualidad. y ce le­hro que él lo haya desmentido.
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Casl·m/ro. (Dando la rna no á J;èdl·rico.) Pues no fallaha

mas ! ... so uros coudiscí pu los, - Hombre! como liem-:,'
blas1

.

Fcderïco, No! no la\ '!
Luis, Si temb la rá, Pobre Feder ico ! si .supieras como me

le eucoutr'é esta ura ñan a l -Fui á a lrnorz a r con �L .•
me convidó.", \

Cllszrniro. (Aparre.) 'Como ro, probablemeute.
LUis. y esta La pál ido... ojeroso... de licaudo... casi COB ca-

leutur a !
Cas/miro. Tú !
Ines. Está usted mal'o?
Federico. No señora, no es nada !
Luis: Creo que ha sido electo cie... no sé qué .•. de un sue­

no, de uo a a paricion. De sa casa aq111 ba venido COlllO
en éxtasis. Cada mvger que vela �e le figuraba que
era .••

Federico. Luis!
Casirrdf'o. Quién?
Luis. Cier-ta joven aérea y misteriosa que le va á visitar,
Casimiro. La de ayer?
Federico. POI' dios! déjense ustedes de ...
Casimz'ro. .Ia , ja, ja! (En confianza ti doña Illes.) Gua­

pa m uchacha t Y91il ví aye¡', y ...
Ines. Casimiro!
C'astmiro. Es verdad! perdone usted!- CA. Luis.) "Chit!

que se ruboriza rui suegrà '!

ES�ENA m,

DICHOS.-,SABEL. Luego ENIUQ'U,ETA.

Isabel. (Apresurada.) Seîíor-a , ya viene Ellriqueta! ved.
usted qué etegaute y qué hermosa está!

Federico. (Oyendo WIl sorp' esa aquella voz.) Cielos!
.

Casïmïro. (A Isa.bel.) Sí? Je veras?
Lsabel, (rolv/t'ndose liácia Cas/rniro.) Toma! hermosísi_ •

_

ma ! y luego ... (Viendo á Luis y Federico.) Ah!Luis. (A Casimù-o.¡ Linda chica!
Pederico. (Aparte, conmooido.¡ Esa vcz l, ..
Casimiro, (Pasando entre Luis y Federico. ) Un� huer-
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Lllito .•. se ha niMio con mi n ov ia ... aqu i l a han reco­

gido ... no es rna lej:l ... pero no lienè u n '1131"lO !
Enes. (Yendo al encuentro de En!,¡'/llda.) Vell, hija mia!

veri : Casimiro estaba ya impaciellte.
Üasîmiro y cómo pudiera no estarlo, qu er id isj ma £11-­
r iqucta ! Ay j cuántos envjrliosos voy' á ten cr hoy!­
POl' el pronto estos dos que me tomo la liberla!1 de
pvesentarte. (Isabel J' Enriquota se hacen sc îias.¡ DOll
Luis Remolino, abogado•.. srgun él mismo cree.

Luis. (Pasando junto 'lÍ Ellrùlllc:la.) Se îlorit a ... Casimir-o
dice muy bien: )a felicidad (lue va á Jograr delle ha­
cer le

,
muchos ... (La mira J'se sorpf'tnde.) hacerle

muchos ... muchos.e.
'

EIl/'ù¡ueta. Gracias! es usted m II y, a mabic!
Luis. (Aparte.) Ay , Dios mio!
Casimiro. (Acercándose á Luis.) Que ibas á decir �
Luis. Nada ..• nada. (Aparte.) Ella es! Pero cómo es' 'esto!

pues Casimiro no la vi6 tam bien ?
Casimiro. (Presentando á Fcderico.s Don Federico Es­
trella ... joven pintor de mucho mér ito !

Enriqueta. (Mirándole.) Ah! Celebro mucho ... Creo que'
ya he visto á este cabaIlero.

�ederico. Ay, es verdad! sí sèûor a ! CI'CO record ar... en un

ha i le de máscara en cl teatro ... se quit
ó

usted la ca­

l'rfa un momento.

Enrlqueta, Eso es! bien decia yo. (Se va al lado de su

madre.s
Lu/s. (Ap(lrtl� á Federico.) Erabo! bien! har-es lu papel

il las mil mara v il las ! Pero no se me ha despintado ...
es la de a yer , la Jel vestido azu I.

Federico, (indicando ri Isabel.) Cómo! t'sa joven?
Luis. (Con burla.) No ! no '

... La ot ra ... la uovia !
Federico, E h-! déjarne Cil paz! .

Cas¡mir�. (f/iniendo entre los dos.) Verdad que es muy
guapa mi novia ?-Vaya! ... no me dects nada!

Luis. (Apretándole la mano.¡ Sí, sí! una chica qlle ....
ob! te doy la euhor-abu ena ! (Aparte.:) Vamos, 10 he
dicho siempre ... bay hombres que han nacido pal'a ...

Ines. Si estos caballeros' gustan de pasar adentro á lo­
mar algo, rnie nt ras llega la bora ...

Federico. Con mucho gusto! Precisamente he visto allá
un piano ... y si ... (Aparte, rrurando tí Lsabct.¡ si yU
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h 'lidera canter, me cercioraria •••-¥sta seûor ita can­

lará sill dtlr};.?
Isabel. (Cortada.) No!
Federico. Oh! yo estoy ��g1.lI'O de que tiene una precio-

sa voz!
Isabel. (l�[as cO;·fada.) No!
Luis. (Aparte.) Qué t rucua cs !

.

Ines. Eso es modestia! Sí señ o r , tiene muy bonita voz.

Luis. (Aparte.) Qué tl'uch�,! A 13. otra no la !llil'a siquie-
ra ••• Lo que saLe!

ESCENA IV.

D!CH08.� CLARA.

Clara. (Ven;t/to.) Enr iqueta !... Isabel !... yo Ias -encon-

t ra ré!

'EnT'iquefa Es {';lara!
Isabel. Si ! ella es !
Ines. (En alla voz.) Acá estamos, Clara!
Cas¡�iro. (A Enriqucia.) Enr+queta , me presentarás .á
ella? tus amigas lo SOil mi as.

Luis. (Aparte.) robre bombre l '(A Fcderico ¡ y tienes
entrañas ?

.... sin aguanlar siquiera .á qu e se case!
Clara. (Saliendo pOT' el foro.) A Dios , E.nriqild3 !.•. A

Dios, Isabel! t Besándolasq He venido 'tarde? (A do­
ña Ines.) Señora •••

Enriqùeta. ,(Aparte á Clara.) Ten cu idado ! que eslan
aqut l (Isabel va á hablarla, pero nota que Pedttrico
no le quita los ojos, y se detiene.v

Casimiro. (Acercándose á Clara por un lado.) Señora ..•
celebro .. ,

Clara. (f/olvicndo la cara al opuesto, donde esian LUIS
J' Federico.) Señores !... (Indicando á Federico.) Elseñor es el novio?

Federico. No, señora .•• no lengo esa dicha!
Luis. (Aparte, rùndo.) Hum! qué tunanle!
Casimiro. (Que ha dado la vuelta: apa rle á Enr¡queta.)Presén tame!

Eririqueta. Clara, te presento il Casimiro, mi futuro, quedesea hacerse amigo tuyo.
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Clara. Ah! caballero ..• tendré mucho gusto, y puede us­

ted- COil tar ...

Casimiro. Señora! yo soy quien debe celebrar... celebrar ...
(lJ'Jirándola, aparte.) Ay, Dios mio!

Ines. Qué es eso?
Casi'rru'ro. Nada, nada! Sino que,.. he creído ... se me fi�

guraba que babia tenido ya el honor de ver á esta se­

íïora (Mirando- á Federico.¡ en alguna parte.
Clara. A mí? lo dificulto. Lo que es yo ... Y la cara del
señor no cs para 01 vidada. (Las tres se uarrá hablar
con doña Ines, que se ha sentado el] un sz"flon.)

Frder ico, (Aparte á Casimiro.) POI' flué me mirabas?
Casimiro. La de ayer l la que salió de tu euar to ! la clel

vestido blanco ! ... -Chit! nada! no sé nada!
Federico. Dale! pues este es olro !
Casimiro. (Aparte á Luis, riendc.¡ Ah , ah , ah! Luis!
Lu is I qué t.al el ni ño! Con una mugel' casada! ... Ah,
ah ! ya la habrás tu conocido?

Luis. (Absorto.) Eh? quién? yo? (Aparte.) Cómo es es­

to ?
... y se rie! Pues no es su novia?

Federico. Se ha'n vuelto locos los dos! (M,'raT/do á Isa­
bel.) Oh ! Y lo (lue es eso yo tarnbieu ! ó uo me falta
mucho!

Ines. Clarita, y tu mar ido f nos ofreciste tr-aer-lo.
Clara. Anda ocupado con las e lecciones ... se le ha pues­

to en la cabeza sai ir di put ado pOI' su provincia, y no

corne, ni d uerme. Ademas, está espera ndo noticias de
u n pleito que tiene ell Sevilla, un pleito que su her­
uiauo al mor ir le dejó ya entablado. (Mù'ando á Fede­
rico.) y que lo per-der-á ... (Apar-tP..) asi lo espero.

Casimiro. (Aparte á Federico.¡ Ese mar-ido debe perder
muy arnenudo. Ah, ah, ah! (Aparte á Lut's.) Qllé
guapa chica tiene el grall bribon ! eh?

Luis. (Rù�ndo.) Ya se ve que sí ! (Aparte.) Y él lo cele­
bva ! Pues señor , estoy desor ientado !

Federico. (Aparte.) El pleito! si será!- Yo no sé lo que
me pasa!

Enrïqueto, (A Clara.) Cuánto te :.gl·adezco que hayas ve­
nido! 110 me ha 110 ain tí.

I.'fabel. Ni yo!
Clara. (Aparte á Enrîqueta y á Isabel.) Tenemos que

hablaI· ... á vel' como los echamos de aqu i.



33Casimiro. (Aparte á Federico.y Lo f(ue te pido es que lIJinovia no huela nada de tus rel ac iones con Ia otra ... con
su amiga.

Federico. Calla!
Isabel. Casimiro, se me olvidaba dedi' á usted que don
Miguel , nuestro casero, (¡,Te que Federico la mira', .r

- va poco � poco bajando lo. voz.) dijo que le esperahaá usted ... hov ... á estas horas.
Ca .•sùruro, El C;SC¡'o? Qué! á estas horas!
Ines. -Si , sí ... vaya usted , Casimiro, toJavia hay tiempode sobra. Tú , hija mia , 110 olvides escribir á tu tio el
rniuistro.

Ca�imiro. Es vcrdad ! Pídele algo para mí, algo bucno!
No harás esto en favor del que te obedece siempre co­
mo un esclavo?

Enrù¡ueta. (Tomândole de ia mano y trayéndole al pros­
cenio.) �cllga usted acá, señor esclavo: no me ofrecís-

_ te que no volvevias á fumai'?
Casimiro. y yo he fumado?
Enriqueta. Ayer!
Ca.<timiro. (Aparte, confundido.) Cá� piJa! (JJtti'ando áLuis.ï Habrá sido aquel. .. (Ollëndose.) 6 será que hue­lo á tabaco ?-Qué ! desde ayer... y además, este es otrofrac,
Ines. Federico, quiere usted acompañarms á la otra salaFederico. (Dándole el bTa-z.o.) Señora", con mucho gustoEnriqueta. (A Luis que le ofrece el brazo.) G l'acias!

tengo que Ü' á escribir.
Clora. (A Casimiro, que tambîen se le ofl'cce.) Gracias!.

_ tengo que hablai' con Isabelita.
Ines. Haremos compañía á los que ya han llegado.Luis. (Aparte.) El muy pmo se ha hecho convidar POl'el mismo novio ... y parecía un If'guito!
Federico, (Aparte.) CI:l{\1 ser

á de las tres?
Casimiro. (Aparte á Luis.) Luis, qué me dices del po­bre marido ? Ah, ah, ah!
Luis. (Aparte á Casimiro.) Ah, ah , ah! pobre homlll'e!(Para si.) Pues señor, uno de nosotros dos está na­ciendo el tonto. (ra/Nie precedidos de doña Ines y FI'­âerico , el cual no cesa de volpcr Jos ojos á mirar álas tres jÓlJenes.)

s



ESCENA V.

ISABEL. EI'\RIQU:ETA. CLAR.A.

(La8 tres observan á hurtaâülas Ia lila de los antcria­res, y asi que se ven solas, se reunen azoradas.)
Clara. Ay, gracias á Dios!
'Enriqueta, Ya respiro,
Lsabel, No vuelvo á ponerme delante p'e él ... sus miradas

me asustan! .

Clara. Pues Casimiro me ha conocido!
E,nrique/a. Y á mí ese otro joven! 'COIIJO que me vi6anoche.
Isabel. Yo, ni me atrevo á habla¡'! me va á conoce¡' porla voz; yeso que anoche me quedé alii tan sobrecog i-,da que apenas podia respirar, y hablaba tan bajo!Clara. No tiene mas que sospechas, y 10 mismo los otros.Escapamos tan de prisa, que no pudieron vernos bien.Enrique/a. Y qué fortuna rué !-EI pobre Casimiro, minovio, que me quiere tanto ! ... y yo tambien le quie­ro, porque al fia es buen sugeto... un poco simple ...pero eso .d icen que no importa. Mira tú si llegara ásaber donde. estuve anoche!
Clara. y mi marido! el hombre mas celoso de toda Es­paña!
Enriqueta. Adios, boda!
Clara. Tendriamos en casa al infierno ! ... y es cosadiver­tida l (A Enriqueta.) Ya sabrás lo que es eso!
Lsobet, Pues y yo j pobre de mí" enconl!'al'me alIi sofa

con él! Ay, creí que habia llegado mi hora!
"8l1riqueta. Pues que te dijo?
Lsabel, Oh! tautas cosas! Me p,'eguntó si era yo la quecontínuamente le estaba protegiendo ... Y yo le di;I' ...que sí.-Me preguntó si era yo la que pasaba los diasfrente á su baleon , cantando para distraerlo... y yo 1dije... que sí ! Mira , el pobre, como no lo ha olvida­do, como se acuerda de mí!
Enrioueto, Y qué mas te dijo?Isabel. Si era yo la que allá, cuando él estaba enfermo,



35ihá á cuidarlo y â sentarme á 13 cabecera de su cama,Clara. Pohrecl\lo! Su padre era cajero de mi cu ñado , semurió casi de repente, y él recibió ta 1 pesadumbre,
que estuvo tambien pal'a mor irse ! Todas la� me îíanas,mientras Iè duró el delirio, iba yo á verlo á la caStl-­
ca donde lo recojieron. Cémo se acuerda el infeliz! _Isabel. Pues me prcguutó si era yo, y yo le dije qu<, sí!,

Clara, Vaya! I

Isabel. Si estaba tan turbada! .:. -"- Luego me preguntó si
le amaba. ,

Clarg. y le'l-espondiste:..
Isabel. Que sí.

,
.

Enriqueto- Isabel !
Isabel. Qué! si estaba yo t3.11 ••• (ua Iquier cosa que me hu­

biera dicho, le hubiera respondido que sí.
Clara. Muchacha !.o.

,

Isabel. En fin , si él se empeña en conocerme , yo le voyâ decir que no estaba sola.
Enriqueta. La. iuvencion ha sido de Clara.
Clara. La invencion sí; pero el descubr-imien to y la eje-cucion es cosa tuya.

l:t..j
Enriqueta, Es que yo diré que no quería .. : y que§ vosotras••• vosotras••• me obligásteis á e\lo... y ...� yo...

� Is�bel. Es. que yo diré que vosotras... vosotras... mel Ilevásteis por fuerza á su cuar-to... y... yo ...Cloro. Es que no direis eso, ni nada. ni tú, IIi tú, niyo. Qué necesidad hay de confesarlo? No señor , ten­g:imonos firmes ; démonos aqui palabra de que, POt'\

Illas q!!e hagan, por mas que digan, negaremos â piejuntillas.
Enriqueta. Yo la doy.
babel. Y yo todo lo que querais.
Clara. Luego lo iria diciendo ...
Énriqueta, A todos sus amigos.
Isabel. Es verdad !
Clara. y á quién sf! le hacia creer que en esto no ha hiamalicia? que todo se habia reducido â contaros 'yo ladesgracia de ese pobre muchacho, que se veia en Iamiseria por el pleito que le sigue mi marido... veuu­luego Isebel á vivir aquí, y sacar que es el rnismnque ella miraba desde su balcon , dar Ia casualidad de

..
e,
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que se mudase á ese cu"artito, dcscubr ir' e l secreto deIa puerta y formal' el proyecto de protejedo y saca'd-o
. adelaute, sin que él supiera quien lo hacia, solo pOL'el gusto.de entretenernos, haciendo una buena obra.
Enriqueta, Nada mas! .

Isabel. Es cierto ! (Suspirando,) Nada mas!
Clara. A ver ! á quién se le hacia creel' !Jue no habia en

esto otro misterio? Dirian (1lIC •••. sabe Dios ! ... -Nada,nada ! descubi-iruos , es per-dernos sin provecho para él
ni para tí , Isabelita ... Ten un poco de paciencia ... vea­
mos ese pleito ...

•

ESCENA VI.

IHCHAb. - FEDERICO.

Federico. (En el foro.) Las tres juntas!
Enrique/a. (Sin verlo.) Lo que es preciso ya,' es renun-
cial' á volver á meternos ...

Lsabel, (En voz baja.) Que está ahí!
Clara. (Id.) Chit!
Federïco. (Aparte.) Como sea alguna. de las tres, yo lohe de averiguar!

,Enriqueta. (Yendo á sentarse COn ade-man tranquâojunto á la mesa de la derecha.) Con que decís que al
tio debo pedirle para mi marido ...

Clara. (Sigu¡endola.) El no es ambicioso que {ligamos! ...quiere u n empleo alto:
Isabel. (Yendo junto á ellas.) Ayer se contentaha con

poca cosa, hoy ya qúiere sel' gcfe pol ít ico. (Aparte,)Viene hàcia aqui.- Y- si pasa un dia mas, puede quequiera ... (Fingiendo sorpresa al ver á Federico que se
ha acercado.) Ah!

Clara. (Id.) Ah!
Enriqueta. (Id.) Ah!
Isabel. Me ha dado usted un susto!
Federico, Perdonen ustedes: quizá vengo á estorbar pe.- .ro pasaba por la puerta ... y oí un melal de voz .

. Isabel. (Aparte.) No lo dije!Oara. Un metal de voz? cuál?
Federico. No me atrevo á ... temo aventura ..... Me está su­cediendo Ulla aventura tan rua!
�n"¡queta. Sí?



Clara. Cuénh:-tlos usted,
,

Lsaùel, Está usted malo? siéntese usted.
Federico, Mi-} gr-acias! esa señor-ita estaba escdbiendo ...
Enriquela. No-es cosa urgente. Cuéntenos usted ...
Ctar:a. Es quizá sobre, el cuadro? un cuadro que ha en-

• v iado usted á la esposicion,
Fcd!:rico. No me le hauadmitido , señora!- Pero eso eslo (Jue menos me importa,

-

Clara. Pues qué clase de aventura ? ••

-lil:dcri'co. Oh! es una novela!
Isabel. A' mi me gustan mucbo 1as novelas!
Ellriquefa. A 19u l�a invencion.
Federico, No señora , es cosa cierta, á lo menos lo que yohe visto, - Son ustedes tan amables , que quiero COI1-

tán,c\o, y quisiera contárselo á todo el munùo!
Glara. (Aparte.) Qué tal !-Veamos, pues!
Federico, Señora , es el caso, 'lue en medio de mi It'islc
situacion , me he encou trado COil que teugo, 110 sé có­
mo, ni dó.ilde, una protectora , una her-mau a , no se
si mas que -hermana , Gùe se desvela pOI' mi, que me
SOCOITe ell secreto, (A Enr¡quèta, que se vuelve parareir,) Se rie usted?

En,.iquet�. Yo! no! si la cosa es interesante !
Isabel, Sí que 10 es.

Clara. Un ente imaginado!
Federico, Imagina,'io ! ... 110 , señora , 'lue existe,
Clara. Algun duende!
Federico. No, señora: yo no creo ell duendes. Es una

muger ! quién sino n n a mugu es capaz de tanta ge-"nerosidad y tail tierno afecto!
Clara. Vamos!
Isabel, (Aparte.) Qué dulzura tiene!
Clara. Siga usted. Y esa muger...
Federico. Muge.', ó duende , como usted dice, qué sé yo!lo cierto es que me consuela, que me socorre, me l'l­funde valor , me colma de belleficios. Ayer mismo seintrodujo en mi cuar to , yo no sé por dónde, pero allí-estaban Luis y Casimiro, que la vieron escapa,', lo

que se llama verla! Solamente que el uno d ice , flue le­nia vestido blanco, y el 011'0, que azul. (Enriqlletasuelta la risa: Federico se acerca á ella.) Seiiora!(Isubel suelta tambten la nsa.) Señora !

37
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Clara. (Pasando Junto 'á Isabel, r haciéndola callar.)
Chit !-Se les figuraria , ó habrán querido embromar­
le á usted.

Federico. No señora! porque ha de saber usted que des­
pues, habiéndome quedado solo I me encontré COil ella.

Cíara. Eh , poco á poco! Si dice usted que se esca pó, co-
mo es que Juego ?...

.

Ënriqucta, Es verdad]
Isabel. Ya ve usted!
Federico, Pues eso es lo que me confunde! eso es )0 que

JlO puedo entender ! - Ella se habia ,marchado, y sin
I

embargo ...
Clara. y era bonita?
Federico, Si no pude verla! Era de noche.r ella habla

apagado la luz, 110 veia mas que el bulto, pero me ha­
bló, la oí ! .... su voz me está sonando en )05 oidos! ... Y
lo que, no sé cómo me atreva á decir, es que aquella
voz és la misma de Isabelita, absolutamente la misma!

Isabel. Jesus, qué ocurrencia!
Enriqueta. Lo que yo decia , una novela !
Clara. Vean ustedes como ulla mugel' se ve comprorne-

t ida ...
l''cdericó. Es que hay mas!
Las tres. Mas ! ...
Federico. No ... es dec ir ... Figúrense ustedes que ... varnos,

se van ustedes á reir de mí !
Clara. Diga usled.
Federico. Casimiro y Luis se cmpeñan en que está aquí

la que vieron sa lir de mi cuarto, y solo en una cosa
JlO estau acordes: en que el uno dice qlle t's... (Seña­
lando á Enrù¡ueta.) la que me hablô en las más­
caras ...

Enrù¡uda. Qué dice usted!
Federico, Y el otro , flue es ...

Clara. (Lntcrrumpiendole.y Isabelita ?
Federico.• No I señora ... Usted!
Clara. Yo! se.han vuelto locos!
Federico. Ya se ve! eso es lo que yo les he dicho, y lo

que me digo á mí mismo. PE'I'O sill ernbargo , confieso
que semejante idea, por descahe l lada que sea, t ieue
para mí un encanto l-c-Deseo , y temo al mismo [iern­
po , aclarar este misterio ... All, si fuese cierto! si yo
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me viese amado de ... - Perdonen ustedes! ... pern qué
otro iutéies puede guiar á ... Pónganse ustedes en mi
lugar!

C{arà. (Acercdndose á él.) Pues yo, en su Iugar de us­

te , respetada ese misterio que ella quiere conservar ....

aunque no fuese mas que pOl' gratitud. Si una' muger..•
(porque será una mugel·... ) hiciera la impmdencÎa de
compr-ometerse por favorecerme, por -consolal'me, yo...
digo, en su lugar <le usted , no tratar-ía de escudriñae
quien era la que asi se ocultaba, y guardada en lo mas
hondo de mi pecho , bu secreto lJue usted va coutando
á todo ei mundo, á nosoh:as mismas, por ejemplo,
personas que ve usted hoy pOl' primera Vez. Desengá ,

ñese usted, tI mejor modo de hacerse digno de esos fa­
vores , es ser reservado. (Riendo.) Qué tal el serrnon.;

•

cito?
Federico. (Confu.'io.) Señora, no lo olvidaré!
Isabel. Y ese don Luis ... que parece algo charlatan.
Enriqueta, y Caaimiro !
Federico; No, á Casimiro no le he contado nada]
Enrïqueta, Ha hecho usted bien! no por mí... yo no le

be visto á usted nunca.

Isabel. Ni yo!
Enriqueta. Lo que es nosotras, gu:u-dal'emos el secreto....

créa lo usted!
Clara. Cuaoto mejor un hornhre !
Federico. Ah, señoras Lbe hecho mal en Suponer ... pido

á ustedes perdon ! yo alimentaba una esperanza qlliùlé­
l'ica. Cómo era posible? ninguna de ustedes me ha vis­
to eo su vida, ni ... Vamos, soy un loco, un insensa_
to.-Adios, señoras! (Se dirige al foro.)

Isabel. (Aparte.) Se va !
Clara. (Aparte.) Mejor !

Enriqueta. (Id.) Mejor ! (Federico uueloe la caóeza des­
de la puerta para mirarlas de nueoo , y al marchar_
se ya, se encuentra con don LoreRzo, que sale ha­
olando.)



ESCENA VIT.

D1CHOS. - nox LORENZO.

Lorenzo. (Sal/mdo.) Oh! llego á tiempo de ...
Clara (AparÙ) Ay! mi marido!
P,:derù:o. (Detf'mëndose sorprendido.¡ C3b3l1rro!
Ëoreneo, Ca lia! Usted pOl' aqui , don Federico?
Isobel. (Aparte.) Ay, Dios!
Enrique/a. Es un amigo de Casimiro. ite mi novio.
Lorenzo. Vaya, v"'ya! No me esperaba yo tener es te en-

cuentro.
.

Federico. Ni yo, ciertamente! Y aquel la dama, de quien
usted me habló ayer ... mi protector·a ... está quizá pOl'
aqui... .

Lorenzo, Toma! yo Íe dije á usted flue estaba en Gua­
dalajara , es verdad, pero va y vuelve continuamenlc;
y mientras yo estaba en su casa de usted ... llegaba
dlà ....

Federico. Con que está ar¡uí?
Lorenzo. Sí , señor: mirela usted , mi muger-.
Enriqucta, (Separándose.) Bueno va!
Lsaoct. (Id.) Ay, Dios!
Clata. Cómo ! ... este caballerito es el del pleito ? .. No

sabia ...
Federico, Señora I. ..
Lorenzo. Este es! y él le puede decir cuanto le insté á

nombre cie don Lorenzo del Pozo, para lograr una

t ransaccion ; pero se neg6.
Federico, Y me niego todavía! tengo esperanzas.¿ Pero

no pOl' eso agradezco menos á esta señor-a el interés
(lue se lom6 pOI' una persona ... (COli ÙdclU;l�nJ á quien
nunca babia vislo. (Saluda y se t'll.)

ESCENA VIU.

ENRJQUETA. Cr.ARA. nON r.OREI'ZO. ISABEL.

Lorenzo. Pobre muchacho! V me al('gJ'O de que no haya'
averiguado quien soy. Pero aun babia de csperaJlzas...
COli que 110 sabe que ha perdido el pleito?



Cfa-ra y Enrù¡ucia. C6mo ?
babel. Lo ha perdido l

,

Lorenz-o. Perdido I acabo de recibir Ia noticia. Es decir-,
el honor de su padre ha quedado ileso, pero los t 0,000
duros ... se ha sentenciado que vuelvan á la caja de mi
hermano.

Enriqueta. Es decir, â su poder de usled!
Isabel. Y se queda en Ia miseria!

•

Énriqueta, Sin tener que comer!
Lorenzo. Vaya uu interés '<}t,le se toman ustedes por el

muchacho-l
Énriqueta. Porque es desgraciado, porque no tiene à quien

volver los ojos! (Como poseida de una idea.) Per-o
calla! es verdad! (Corre á la mesa y sé pone á escri­

hir.) Elministro me dijo que le pidier-a •.•
Isabel. y usted que es tan rico, señor don Lor-enzo , le

gana ese plr ito injusto: sí, se ñor , injusto! Yo 110 sé
á qué se reduce el pleito; pel'o ès injusto!

Enriquet!'. (Escribiendo.) In justísimo.
Lorenzo. Estas muchachas se han vuelto locas! (Se tIa

á sentar á la izquierda.)
C/a1·a. (Aparte á las dos.) Marchaos y dejadme á mi.
(Isabel:r Enriqueta se van poco á poco.)

ESŒNA IX.

CLARA. DON I.ORENZO.

Clara. (Aparte) Ea, vaIDI'!

Lorenzo. Pleito injusto! no es mala ocurrenr in !
Clara. (Acercándose á él Y echándole un brazo al cue­

llo.) Heflexiona , Lorenrito! Es un pobrecil lo pinlOi'
flue se ve d=spojado de su escaso patdmollio ... y pOl'
qu ién ? pOI' t

í

, qlle eres tan_ ('arilativn ... tall gellel'o�o!
y le vas á dejar en III cal le , si n recursos , sin porvenir.
(Poniéndole la meno en el corazon.) Vamos, no te di­
cf' nada este?

Lorenzo. Nada.-Ademas. Cia I'Î la , ya hice ío que me di­
jiste: fui á verin, subí sus ciento y tanlos esca \olle.�,
(lue Uf'gl1é sin ali�nlo! eso ya es a\go! - y nada , no

quiso escucha!' nada!
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Clara. Ya! porque entonces mediaba el houor de su pa­dre: pe,'o ahora (lue ese punto se ha salvado, y solo se
tra ta de I di nero ...

Lorenzo. El se ba'd rico. Hoy cl!", los I i ter�tos y los ar­
tistas ganan ya mucho dinero,

Clara. Mucho lIO: mas que antes ... yeso es segun. Anti­
guámellte, Ia nobleza los protejia. Hoy que se ba fOT­
mado esa ar-istocrácia de la riqueza, á ,que tú pertene­
ces, no vend ria mal que tomase lo bueno de ta anti­
gua.. Con e], dinero os hacéi� condes y marqueses: que­
reis for-mar una nueva nobleza ... pues bien, empezad
POI' cnnohlecer la.

Lorenzo. Esas son palabras t Qué beneficies me traerá?
Clara. Muchos!
Lorenzo. Cuales? Me servirá para que hablen Ltcn Ile
mí los periódicos? me servirá para que ille uou.bren
diputado?

Clara. Ya se ve que sí!
Loren�o. Qué disparate! - Dime" no estás tú haciendo
cootínuaruente obras de caridad? no me haces estar sa­
eando sin cesar dinero pal'a este, para aquel, ya para
Ia iuc lusa , ya para las cárceles... qué sé yo! Tú me di­
('P',� que eso me sirve... Para con Dios, puede ser! pel'o
pal'a con 105 periódicos ? ... Ni un reng lou ha puesto
¡lingullo de ellos! eso es capaz de entibiar la caridad l

Clara. (Aparte.) No hay medio!
Lorenzo. Te aflige lo que te digo?
Clara. Si: me aHige por tí ... que eres mejor de lo que

quieres apal'er��al·. Vaya, con que tienes miedo á los
periódicos ?

Lorenzo. Es decir, miedo no! Si siquiera callaran! pel'o
ahol'a la han tomado conmigo l Ya sabes que deseo su'

'diputado, se van á hacer las elecciones ... Pues desde
que soy candidato por Andalucia , los periódicos de Se­
\'i�la me hacen, una guerra sangrienta.

Clara .. Eso es.l y para ponerlos ele tu parte sigues a Ili
mismo un pleito con un joven pintor sevillano, muy
querido en el pais, y le arr-uinas! Buen modo de con­

ciliarte el afecto de los electores!
LoreR�O, Y yo qué culpa tengo?
C/ura. Y un pleito injustc l
Lorc/lzo. Eso el cosa de la audiencia !
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Clara. (Como ocurrtenâosele una ldea.) Ah, escucha: el
pleito ya.to has ganado? Pues ahora puedes dar u n

guIpe magnífico.
Lorenzo. Qué gol pe? •

Clara. Tienes u na buena ócasion de obliga" á tus amigos
á 'lue te elogien, ft que te pongan en las nubes, á que
digan que eres ,el hombre mas generoso y mas digno
de la confianza de tus conciudadanos!

Lorenzo. Córno ?
Clara. No dedas ayel' que darias ... qué sé yo! cuanto po­

seias, POI' ser diputado
î

Lorenzo. Sí ... lo dije ... asi... en u n momento de ...
Clara. Pues bien; COil que restituyas los diez mil duros á

ese pobre muchacho ... es cosa hecha!
Lorenzo. Eh! poco á poco, Clarita. Eso ùe r est itu ir ...
Clara. No, restitui ries no... porq ue son lega Imen te tu-

yos pel'o otra cosa mas noble que restit uir los : da r-.
los! y todo por amOLO á las artes ... pOI' pura genero-
sidad f--Mira: le escribes á Feder-ico una carta ... bi('1)
puesta ! ... la haremos entre los 'dos ... y luego ... se hace
ùe modo que apal'ezca en un periódico de Madrid ... Los

_

de Sevilla la copian al momento ... y ...
Lorene». Bien ... PCI'o ...
Clara; Qué mejor respuesta puedes dar á 105 que dicen y

escr-iben que' eres un ente inútil al estado ... que no ha­
ces mas que embolsarte tus millones ... y no emplearlos

. jamás en be neficio del pais ;>
•••

Lorenzo. Sí ! ... C50 mismo derian en un artículo esos CQ­

nc l las l
Ciara. Pues ya ves! .. Y con dos renglones los aniquilas ...

los hundes Ci¡ el polvo! ... y Iuego te presentas en Se­
"ilia con la cabeza erguida ... y en vez de la cencerr-ada,
(lue le esta n preparando ya, te recihirán con los b¡'a­
zos abiertos ... te llamarán el protector de las artes ... te
darán una serenata ! ...

Lorenzo. (Sin poder disimular el gozo.¡ Calla, lor.a!
Clara. y te harán diputado ... y vendrás á las CorLes con

un prest ig io ! ... y lu('go ... quién sabe ... ser ás mini£tro!
Ëoreneo, Miuistrn! ... Millistro de Hacieuds , eh?
Cloro. Sí.
Lorwzo. Soberbio! -Pet'o al1oj:lr diez mil duros !
Clara. No dirán eutonces que no eres liberal l
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Lorenzo. Ya!
Clara. Ah! y ahora que me acuerdo ... Aqui está Uf), ani'-

go suyo... .un do�} Luis...
Lorenzo.' S.! uno' muy bur lon ...
Clara. Es abogado ..• y periodista.
Lorenzo. Calla! pes.'i:odista? '

Clara. Y de ros mas tremendos'!
LorenzÛ'. No impor-ta,.. UD importa!

ESCENA X.

DICHOS. DOÑA IlIiES�

Ines. Ah! á usted le buscaba, señor don Lorenzo,
Lorenzo. Señora... .

Illes. Jesus! ese joven pintor me ha dado un susto ! ...
Lorenzo. Cómo?
Ines" Yo. neo que es loco ! ... Mira. á todos COIl unos ojos .••AlH se puso Isahelita al piano á cantal' u na cav a tina ..•

cuando de repente el bueno del muchacho da. Ull Grilotremendo ... Válgame Dios! yo, llevé un susto ! ... Dijo
que era un vahído...

Lorenzo. (Aparte á C/ara.) Habrá recibido. Ia noticia del
pleito!

Ines; Todos acudieron á éL. Y at fin snlt6. con que se
marchaba .•. y se marchabe l... Vaya COil Dios!-Yo le
buscaba á usted para que fuera á repasar el contrato
matrimouiar.¿ usted que entiende de esos negocios...

.

Lorenzo. Con mucho gusto, señora.
.

Clara. En el gabinete... 110 es verdad î=--Yo le acompa­ùal'é.
Ines. Pues vamos en un instante. (Se tJa por la· iz»
quùrda.)

ESCENA XI.

CLARA. DON LORENZO.

Clara. Vamos, LOI'enzito�'vamos ... y pondremos esa car­
ta entre los dos.

Lorenzo. No, Clara, no.¿ Cáspita! yo no aflojo ...Clara. No aflojas?



Lorenzo. N.o.
ciara: Cou que nô? (Impacim(e.) Pues. no serás diputaJo.Lorenzo. Eso lo veremos! -

'

Clara. Ni miuistr-o ! Y yo tengo ambicion." yo quiero set'
mirrist ra ... yo quiero tener escclencia l

Loren.z'O. y la teudrás ! .. ta peoviucia -está de mi parte.Clara, Si, de lu pute!- No ha 'de quedar sartell ni a1-
mirez en 'toda -ella, que no te aturda 'los oidos ell cuan-
to asomes por a IIi!

-

LorCl2zo. (Ca/cdeo.) Calla, -calla1_,.. -profeta 'de todos los
demouios!

Clara. y después de Ia cencerrada, no pienses en volver­
me ft ver. Yo no vivo COli un hombre á quien todos se ..

ilalat'áll COil el dedo, dicie-ndo: allí vá ! ... el del cencerro!
L_or.e,rzo. Eh? qué es eso de cencecro î.c. Cuidado!
.C/ara. 'Hasta los chicos te han de 'silbar por la calle!
Lorenzo. .Basta , Lasta! (ycndose.)
Clara. y mañana bas de vel' qué ar'ticulo sale-l. •• escrito

pOI' -ese don I, uis , 'que está aquí ...Loren;zo. 'Otro ant ícu lo ! Pero seûor !... esto teS 'una conju­ración coutra mi lbóbillo! (Yéndosè.) Pues ,no � ... no me
sacan u n cuarto'!

Clara� t Dejándose JCa�r en-una. silla.) Ay, Jesus'!... Ay,Jesus! Bastara que fuese �gusto .rnio... para que me cum­
pliera este antojo!

LOrenzo. (Poll)iimdo liácîa ellacari 'os!Jíribro_ygozo.) Au­tojo ! ... -Clal'ita, es autojo?
Clara. Sí.
Lorenzo. (Levantándola y llevándosela.) Pues vamos

v amos. .. y ... cómo ha de ser l, .. hablaremos•.• (Aparte:)Ay, Dios mio ! ... u n antojo de diez mil,dul'os!-Agár_rate Lien ... Despacito!
Clara. (Sonriendo apai-te.) Ya es mio l

.��
'�'



La misma decoracion del SPgllOllo.

ESCENA PRll\UmA •.

. FEDER.ICO. CASIMIRO. Luego DOÑA INES.

(Casl'miro aparece por el foro trayendo á la fuerza á·
Federico.)

Casimiro. Que no te dejo ir ... hola!
Federico. (Queriendo soltarse.) Casimiro , por Dios! ...Casimiro. (Sin soltarlo.) Que no te suelto ! ....Eh! mamá!
mamá ! ...

Ines. (Salúmdo por la izquierda.) Qué voces son esas?
Casimiro. Aqui tr-aigo nn desertor! ... Venia yo de ver al

casero ... buena pieza es su casero de usted ! ... y me en­
cuentro COil que el señorito se nos escapaba!Ines. Sí... poco hace que se sintió indispuesto ... no sabe­
mos si alguna pesadumbre ...

Pederico, Yo! señora ! ...
Casùnt'ro. Pesadumbre! ... Qué! le da pesadumbre la mu-

chacha aquella ? ...
Federico. Casimiro!
Ines. Casimiro!
Casimiro. Es verdad ... la reserva ! ... (A doña Ines.) Está

enamor-ado !-Pero hoy no es dia de mal humor-L. Ah!
á propósito ! ... tengo una historia divertidísima ... paratontada de snbre-rnesa. (Dando golpes por las pare­des.) Si será por aquí? '

Ines. Qué hace usted? ./
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Caslmlro. Feder ico , golpea por ahí, á ver si suena á
,huero l-Sabe usted, mamá, que en esta- ca-a no está
usted segura ? .. por aquello de ... casa con dos puertas,
mala es de guardar.

Ines. Qtié dice usted ñ

Casimir(j. QI.\P ba y por aqui ·puertas secretas ...
Pèderi'co. (Llegdndose á Casimt'ro.) Puer-tas stet'etas!
Casimiro. Sí! d-e verás ! ... me Jo acaba de 'c!escubl'il' e l ca-

sero. Allí babias de vet' ulla facha ! .. � qué paul!.a tiene!
Federico. (AlteradQ.) Puerta secreta ! ...
Ines. A ver ... esplîquese usted.
Casimiro. Yo lo reservaba para luego... en la mesa ... Pt,I'G

habrá damas , y la cosa es un poquilto...
Feâerïea, Vamos, cuenta, cuenta.
CUSimlrO,'PUps señor, fl1·í allá á decir-le que como Ia fa­

m,ilia se aumentaba ... y seaumentar
á

mas, si Di-os'(!ui-c­
re..� eh? mamá?

Ines. Vamos!
Casimiro. Se veia usted obligada -á mudarse -de casa. 'Et

hombre se puso tan desco nso ladn ... pel'o yo le {'lije que
. no habia r-ernedio ... que necesrtábamos , l,o merros., una
pieza mas. Entonces se da una 'gl'�a palmada y.dice:Calla, calla ! ... ya está arreglado! l\1fl'e ·usled ... esto se10 digo en. confianza !.� .baY en la casa 'OOla comullicn_
'cion secreta con otro cuarto.

Federico: Gielos!
Ines. Algun cuento!

Casirruio:... No señora , no es cuento: es una puerta.
Federú:o:Una pueda! (Aparte.) Dios mió!
Ines. Qué puerta ha de haber l... y á qué venia esa• ouer t a ?
Crr.�;·mù-o. Diré á usted, (llt/rando.) A bien que ahora no
hay aqu i niñas !-El tal caser-O'... Cil su tiempo ha sido
.joven, st'gun él dicc.-Nadie lo creeria al verlO!-En_tonces v i v ia en esta casa ... -yen otra contigua, peroc"u.ya pUHt3 da á otra cal l«, w ivia fln un cuarto del pisotercero una muchacha , fi quien, dice él, que babia ins­pirado una pasion violenta ... (R.iendo.) Ab, ab, all! sila muchacha le hubiera visto ahora ... cun aquella :pa.n­za! ... Ah, ab!

Federico, Sigue, sigue!
Casimiro. Como Ia otra calle are tI.p.. ce que '€5 "en cuesta ,
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está al mismo nivel de este , que es segundo. Pues señor,
el enamorado casero, qué hizo ? ... abr ió ulla puerta se­

creta ... no sé ell cual de estas piezas ... muy disimulada
COil las molduras, POI' la cual se cornuuicaban los
arnantes , como si vivieran en la misma casa ... y ... (A
Federico ri'endo.)·Ah,ah, ah! ya entiendes? •. Ah!_ah!

Federico, (Biendo á la fuerza.) Sí l ... Ah, ah, ah!
Ines. Casimiro!
Casiml·ro. Nada, mamá ... no digo nada!
Federico, Pero esa puerta ...
Ille:". Dónde está esa puerta?
Casùniro. No se asuste usted ! ... la puer�a ... la condena-

r iarr....
Ines. Eso es otra cosa!
Federico, (Apárte.) No: .. no lo está!

Casimiro. Corno toda la ma nzau a es del mismo casero,
dice que podrá Yo he andado ya golpe�lldo por todas
las paredes , y Es mucha ocu rreuc ia ! ... luego se la

contaré á...
'

Ines. A nadie! (Aparte á Casimiro con seoeridad.q Nd
reflexiona usted, calavera, que mi hija ... la que va á

SCI' su mugel' ... ha vivido aqui muchos años î

Casimiro. (Mudando de tono.) Qué dice usted , mamá ! ...

pues es cierto ..• Cáspita I

Ines. Vamos adentr-o ... y cuidado con chistar!

Casimiro. (Dándola el brazo.) Vamos. Viellcs, Fedcrico?
-Oh! lo que es la puer ta ... estará tabicada!

Illes. 1)01' s�pucsIO! (Se van.)

ESCENA II.' •

FIWEIUCO. Luego LUIS.

Federico. (Agitado.) Sí... eso es ! ... aqui la calle de Alca-
lá á espaldas la del Cabal lero de Gracia ... no bay du-
da no bay duda!-Y esa puerta secreta ? .. (Mirando
por todas partes.) dónde estará? .. Y quién de .ellas I'

será mi augel protector ? ... Clar a , que me ha- recomen­

'dado á 'su marido r ... Euriqucta ... 6 Isabel ? .. Ah! si
fuera Isabel ! ... cómo le temblaba la voz cuando se pu-
so á cantal' L •

., y era la misma voz ... la misma flue oí
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en otro tiempo desde-mi ba leon !. .. Oh! (Sei,alando ai
cora:::0T!,) la tengo aqu i ... aqu i ! ... y su r'ns tr-o ... su l'OS­
tro es como yo me lo figuraba en mis sueños !

Luis. (Apresurado.) Federico!. .. pobre Federico L .. te an...;;
daba 'huscando pOl' toda [a casa!

Federico. (.Fuera de .Id;) Ali! querido Lu is ... si supieras L .•
, (Aparté.) No, no !"', quiero set' reservado!
Luù;. Ya lo sé todo,
Federico. Cielos! pues no lo oigas.

, .

Laus, El qué ? .. que has perdido til pleito?
l<èderù:o. Mi pleito?

,

Luis. El honor de.tu padre queda en salvo; pero las 'P�';;
se las.e, volaron!

Federico� Eh! déjame de dinero !." qué me importa CU'lr'I ..

.

do .'.oy fe liz !
Luis. Qué? qué?

,

,lfi·dcrico. Si, f('�i?!... porque has de sal)er .. ; (Aparte re.;;;

tirânâose.¡ No, no ... no digo nada', aunque Ole aho....:
gue ! ... yo me 10 gUill"fla.'é aqu i. .. con mi gozo ... con l'ni
esperanzá ! ... (Sóllo::;ando.) Ay, Dios mio ! .. , l)y, Dios
mio! (Se deja caer en tsna ,silla.)

Luis. Homhre !. .. purs no está l lor-a nrlo ! ... y dice que es
feliz, y que ... Va sé qile cres -feliz ... á ('spensas del pe­hre Casimiro! ... y Ia dichosa EnI'Ïqueta;_.

Federico, (Levantándose.) Ah! no pronuncies ese norn.,
hre... ni el de la otra.¿ ni el de Ia otra'!' .. c:ntiendes l
ie lo prohibo!

Luis. y cuál es la o(ra?
Federico, (A¡JarÚ.) Peto cómo liaré para obligarlas á que

se descnbcan conmigo ? ... á que me confiesen el secreto
cl e la pucr ta ?

LUIS. Qué pUeJ'ta ? ... HomLee , habla !.;. tú le has vuelto
loco!

Fede;ico, Sí ... ya lo sé!

ÉSCENA ni.

DICHOS. ENRIQUETA, iSABEt;
-

'Enri']lleia. (A Isabel en el fOro.) Te digo que no 5C hamarchado.
Isabel. Es verdad, .. allí le veo) (Se quedan eh el foro.)

4
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Federico. (Aparte.) Ellas son!
Luis. Las niñas!
Federico. (Detemëndole.) Chit! quieto.•• no mires .•• haz

que no las ves. (Apartf.) Yo las haré descubr irse !
Lui's. A que me vuelve á mí loco tarnhien ?
Enriql.leta. (A Isabel.) Vámonos adentro. I

Federico. (Fingiendo desesperacion.s Qué me dices, ami ..
go mio ! .... Es posible ! ... be perdido el pleito ? •. me-han
dev uel to uti cuadro de la esposiciou ? Qué golpes! ... qué
golpes! Ya no hay recurso ... ya no me queda espe-
r a nza ya- no tengo porveu ir ! ... voy á matarme!

En"¡qllda é Isabel. (Bajando asustadasq Ay, Dios mio!
/ Feder/co, (Aparte mirándolas.) Se hau asustado!
Luis. Qué es lo que dices?
Federico. (Con mas e.1':altacz'ol1.) Sí!... á matarme! Ese

, recu rso , á lo menos, nadie me lo quitará. Para eso uo
se necesita illas que una voluntad decidida ... ·

y una

pistola'!
�

Isabely Enriqueta, (Dando un grito.) Ay, Jesus!
Luis. (Aparte.) Calla, hombre ... que las asustas!
Federico. (Aparte.) Ya lo sé!. .. quieto! ... haz siempre que

no las ves!
Luis. Está rematado!
Federico. (Con desesperacion.i Adios! voy á poner fin á

mis desgracias l, .. (Dándole la mano.y Amigo mio, acuér­
date de mí. .. y derr-ama una lágrima en mi .sepulcrol ...Adios! (Aparte.) Vente tras de mí!

Luis. Eh?
Federico, (Tf'ójicamente.) Adios!!
babel. (Bajando.) Federico!
Enriqueta. No sa Iga usted !
Federico, (Aparte.) Bueno va !-Señol'Ïtas, perdonen us-

tedes no habia reparado! ... - Le decía á mi amigoLuis que ..•
'

me iba á marchar... á marchai' á mi casa ... -

á cierto Jj{'gocio ... cier to negocio ! ... y dentro de un ins­
tante ... de un instante! ...-Adios! (Se va apresurado
por el fuf'o�)

Isabel. Federico l

Èn,.iqw:ta. Se va!
Luis. Yo estoy en hahia!
Isabel. (A Luis.) Ah! vaya usted! .. o sigale usted! ... ne

le abandone !
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Enrïqueto, Corra usted por Dios ! ... sálvele usted L yo voyá avisar � Clan!
Lw·s. Pero permita usted ... (Aparte.) El 'me ha dicho quele �jga.
EI1l'l·queta. Vaya L� dígale que espere ... que a�ll nb lo ha

pel'dido to(�O! ... Vaya usted, y vuelva ...
Isabel. Sr v a à matar!

.

...rut's. No tal.

Enrll/ucla é Isabel. Sí... se val á matar!

Enriqueta. (Lle¡;ándost:. á Luis.) Vaya usted!

ESCENA IV.

iSABEL. Luego FEDERICO.

I.wbel, Ya no lIrgará it tiempo! ... Es seguro l ... semata! ...
aquellas pisl,.las ... Dins mio! p€'h"e de mí! (Se sienta.)Fed r ico, (En el foro, viendo ir á Enri'r¡ueta.) DÓllde irá
EIll'Îquet.a?

Isabel. Si yo se las huhiel'a quitado! ... malditas pistolas!(Lf'vantríndose.) V quién me estorba ahora ...
Federico, (Aparte.) Isabel está aquí! (Entra y se esconde

. er: la purria de la izquierda.)
Isabel. PCI'O ... y si me veil !...-No Importa ... voy á aven­
turarme por sa l v a r le la vida! (Mira al rededor, y 1ia
á cerrar la puerta del fOJ"v.) Tiene que dar la vuelta
á otra cal le ... yo lIegal'é antes 'lue él! (ra á la dere­
cha, .r aporia á un lado Ia mesa.s Si arel'taré yo so­la! ("Federico sale y ta observa: el/a toca á UTI resor­
te, y la puerta SP. abre rápidamente.)

Federico, (Llegándose.) Gran Dios!
Isabel. (roh'ù/ndose asu.stada.s Ay!
Federico. (Loco de gozo.) Elia era l, .. ella era !
lsabc.l. (Qu.erúmdo ocultar con su cuerpo la puerta.) Fe-der-ieo... váyase usted ... váyase usted! _

Federico. Isabel ! ... ab! perdon l
Tsabel, Váyase usted ! ... yo me iba á perded
Federico, Si. .. pOl' sa 1 varrne !
Isabel. No señor !
Federico. Sí, si !oo. Todo ha sido ficcion , para obligarlaá usted á- que se descubriese.
Isabel. (Cayéndose.) Ay!
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Federico, (Sostemëndola.) Isabel, serénese usted!
Isabel. (Queriendo apartarse.) Déjeme usted, Federtco !
Federico. Ah! es usted la que ayer noche.; conâéselo
usted!

-Isabel. No entré yo. sola!

Federico, Sus amigas dl' usted , tambien ?: .•
Lsaôel. Sí señor ... ya uo podemos ocultado! Las tres 'pen-:­
. sábamos en usted!
Fr�der/co. Clara?
J-sabel. File I� que visitó á usted cuando estuvo enfermo ...

. li'ederico., y Eur iqueta.i.
Isabel... 'La que Jo embromó á usted en las máscaras .. ;
FedericÇ>. (Con fuego.) y usted !:..

•

Lsabel. Yo!... la que cau taba desde mi balcon. mientras -

usted piutaba.¿ Luego <Jue v irie á esta casa yo no me
olvidaba de usted ! ... descu hri ruos casualmente esa puer>
ta secreta, y nos propusimos las tres, ..

Federico Ah! hien me lo decia el corazou l Sí L.: y este
amor ... este amOlO que s ien to ...

Lsaôe], (Çon �rúteza) Por las tres?

�SCENA V.

DIGHOS. CLARA. ENJUQUE'l'A, por he ¡zr¡u¡erd(l.-�ue80
LUI�.

Clara. (A Enriqueta.ï Sí... has hecho bien de escribir al
m iu ist ro ...

Federico. Veugall ustedes ! ... ya 10 sé todo �
I.wbeí. No ha sido culpa ruia.
Clara y Ellr¡'quela. Çielos!
Federico, No ternan ustedes.i. nadie lo sabrá! - Ah! SQY,

feliz ... feliz!

Enriquda. POI' n�os: .. que viene mi madre!
Clara. Y mi ma rido !
Luis. [Dentro.¡ Feder-ico! ... Feder ico l,
-Lsabet. (Asustada,' corriendo al ludo opuesto, Ay! qué

voces ! ...

¡"ui�'. (Dentro.) Federico, dónde 'diablos, estás ? ... (Sale por
Ia puerta secreta, dando vueltas, como uri liomùrc
mareado.) A y, a y , a y !

tèderico. (E_mpl,Jjánçlolo al lado opuesto.¡ Anda J, �orpe!
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Clara. y� estau aquí! (Federico se deja caer con su. cuer-:

po contra lo puerta; j la cierra de golpe, al mismo
tiempo que aparecen por la otra doña Illes y don Lo­
renzo.s=-Luis da vueltas, sin saber donde se huila:
Isabel se deja caer Cil una silla.)

Luis. Dónde diablos estoy r ... es esto comedia de magia?
Clara. (Aparte á L�i. .,�) Callé usted.¿ y haga e�aclamell;te

todo lo que yo le diga.

E$CENA VI.

turs, CL.��A. DON LORENZO. DOÑA Il.'ŒS. FEDIHUCO. ENRI.,...

QUETA. ISABEL.

s -

e Ines. (A don Loreneo.ï Vamos, 110 se acalore usted,
Lorenzo. Yo uo irne acaloro! ... pel'u le parece á u;,l�d! ...

atacar rne con un a r tfc u Io tall v ir u leu t o ese seiil�r ...
(llara¡ (A¡.Hute indùalldole á Luis.) Este es ... este es tl

a u tur !

Lorenxo. (Apar.te.) El periodista ¡ eh ?-No me importa ...
yo no cedo á IdS à

meuaz a s ! ...�Seiiol· dou Federico,
usted 110 sal�i� quién era yo?,. Pues yo soy su parle'
uontrai-ia.

Fedaieo. DOli Lorenzo dl'l PQzo?
Lorenzo. FI mismo: yo. he Jt·fi::'ií.iido mi derecho , y he

gallado el pleito. Ya sé lo fJlle se trata Je <!PCil' ,le mi ...
lo que se trc

í

a de escrihir ... r o n t ra mi persona ... (.11i­
rando cde lado á LUIS.) Ya sé 'lue cl a rt ù.u lo está egri­
to, y se va á publicar maña na ... (Recafi:undo.) Digo
que lo sé!

Lu/s. (Re/J£lrando que don Lorenzo le mira.) Calla!
Clura. (Api" It' ri Lu/s , posanüo cuor cidras de {t/, Y
yendo á Ia mcso ri tornar ill I plù:gJ d� papel.) l)t:se
usted pOI' enf"lll1iJo!

Luis. (Apurle.) Ot l'a ? ... Bieri; siga là cosa!
Lorrnso, (St'fmFre en tOllO en/di/cu.) Pero liada ,te r�te

ruu n do Ille 11Jet! á 1I.í Ú,'sislil de Ulla action .<Jue pl'ue­ba mi civ isruo
, y ruis selllil�liell!(Js humauitarios y fi­lautl'ópicos !-Tcllgo á m uc ha gloria que se me (jfreü:a

(.'�!a ccasion ric manifestai' mi aprecio á UII joven al'­
i,¡�la ... reuuuciaud., en favor suyu los diez mil duros ...

e

y

u:
re
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los diez mil (lul'n_c; ! ... fllI(' me prl'fenf'rrn, por 5cid�n­
cia dei poder j url ida I.

.

Federico. (Pasando á sll·/u.do,) qué oigo! •.. Sejlor ']011
Lorenzo... (Aparte,) Ab! Clara!

Ines. Ob! qué rasgo!
Isabel. Qué gcnerosid.1cl !
Clara. (Mirando á Lu/s call intencion.v Eso se llama un

'

hombre!
Lu/s. Todo un hombre!
Clara. (Aparte á Lurs, dándole á escondîdas el papel.)

Tome usted este papel.
Luis, (Aparte.) Estoy haciendo el boho !
Lorenzo, Yo soy asi !. .. (JJ1¡,.ando lie raùo de ojo á Luis.)
El ente in út il ! ... el que se em ho l sa sus mi l lonss ... y 110

proteje la iudustr-ia ! ... Que escriban ... (lue escr-iban al'':'
tícu los !

Clora. (Aparte á Luis.) Rompa usted ese papel.
-

Lorenzo. Que lo; en v ien á los periódicos dt' Sevilla ... que
me q uiteu votos ... nada temo! (Lais rompr. el papel,
haciendo gestos de hombre que obra maquinalmçnte.v

C(ara. (Aparte á don Lorenzo indicándole los pl�dazus.)
·Míralo... ya lo ha roto]

Lorenzo. Esto no lo digo aqui con i nteucion de que el
bcue íici o que acabode hacer se puhl ique ... se impri-
ma ... No se ño r ]

-

Clara. (Mirando á Luis.) Debe im pr irn irse !
'Luis. (Mirando embobado á CLara.) Se imprimirá! (Apllr­

te,) Pues, señor , sigue l a charada!

ESCENA VII.

DICHOS. CASIMIUO.

Casimiro. EUl'iquela, aqui te han traido ulla cada.

Enriqueta. A mí?
Casimiro. SL. y es del ministr-o... la trae un portero ...
Ines. De tu tio! tTomanâola.ï
Enriqueta. Ay, lea usted!
Cast'miro, (Mientras dona Ines lo abre.) Del ministro,

sí ! ... el regalo ... el regalo de boda ... Yo me contente
con poco•••
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'.( Inú. Calte usfed! (Lee.) «Quedda Euriqueta: ne he olvi-

dado ¡li oferta que te hire.¿»
Casimù·o. Cómo se ba de olvidar un ministro! •••
Enriqueta, Calle ustcd !
Ines. (Leyendo.) «Y celebraré que sea del agrado de til

marido; .. »
Cas'-miro. Qué fino! Gefe pol ít.ico lo menos...

Isabel. Ca Ile usted, hombre!
Ines. (Leyendo.) «Puedes ya decirle que su amigo don

Federico recibirá mañana el nombramiento para u n

destino de veinte mil reales de sueldo en el Museo na­
cional. .. »

Cas;mir(). Eb? qué? •••

Federico. Ciclos! es posible, Casi miro l. .. tú has pedido
para mí?

C!1.simiro. Ya no he pedido hada !'(A doîia Ines.) Qué mas
dice?

Ines. No dice mas.
Enriqueta. Tú no necesitas ! El ministro h�rá sabido
tu amistad con Federico y eso es!

Casimiro. Eso es!
Pederico. (Aparte.) Ah, Ellriqueta!
Lo¡·pnzo. Eso se llama UII amigo! ...
Casimiro. Gracias!
Clara ..Uu amigo de las ar tes !
CaSi17tlÍ·O. (Yéndose ,al foro.s G.'arias! (Doíla Ines le Sl'_
gue: don Lorenzo y Luis se alejan tambien conoersan_do. Federico y las tres jôoenes qttedan en el proscenio.)Federico. (Dirigiéndose á Clara.) Ah, Clara ! ... á usted ladebo mi pa tr imo n io ... (A Enriqueta.y Y á 'usted, 1£11-'
r iqueta , mi co locac ion , mi cnrrcra L. (Acercándose ti­midamente á Isallel.) Y, á usted, Isabel?

Isabel. (Con ruùor.¡ A mí ?
... uada ! ... yo no puedo nada ...

soy ulla pobre h.uérfa ua !
Federico, Quizá pueda usted darme ... un tesoro mayor.Isabel. Yo! ... como 110 sea ... Iii mano de amiga ...Claro, (Empujándola hácia Jrèderico.) Eh! Y por qué node esposa?
Federico, (Cayendo á sus pie,�.) Ah! Isabel ! ...Isabel. (A Clara y Enriqueta.) Siempre he de' hacer yovuestro gusto!
Clara y Enrïqueta, y el tuyo!
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Ines. Qué es eso !

}Lorenzo. Qué es eso !
CA

.

L
.

O
' I

un tiempo ,
"UI.<:.

�
ne es eso :

Cas/miro. Qllé es eso! '

Ciara. N:ltla ..• ot ra hoda!

bajando.)

"

Inn•. Isa he li ta ]. .. Vaya, me alf'gro hllérÎa eh'ceion!
Luis, (Aparte.) Eli mucha hist nr ia ! Mirn , Federico : yo

me voy á mnd o r á tu guardilla.
¡¡"den·co. Cor r icn rc.
[snbc], (Apartl' tí ¡i't!rlen'co.) Haremos tapial' la puerla?
Federico, Sí, hija mía, si.

FI� DE LA CO.i\¡ ¡,J)LC
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